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..«.rtICION. 
PU N TO S DE £L occi dente , -

F.N LA ADMIj^STRAClOS ¿  San Gerónimo.

EN LA LIBREUIA ^ n(0 Domingo.
S ’ t - 'X l m b , calle del Príncipe.

calle de  la Concepción tíeróm m a. 
!’>  casa de  los corresponsales, ó  por 

PHOVINC*® de libranz* 4 ,a Administración-

EL OCCIDENTE PRECIOS DE SUSCR1C10N. < ^ j
MADIUD .—.Un mes. . . . ,

Tres meses.....................
PROVINCIAS. —tln  mes................................

Tres mese*
ESTRANGERO-Tres meses.. . . ’. ’. ’. ! \

ULTRAMAR.....—Tres meses. \

— 7ÍC I0N  D E LA  M AÑANA. Ju ev es  \ \  de E n e ro  de 1855. A N O  I .—N U M ER O  1.°

A D T E R T E N C I . V  D E  L \  A O Ü I I I I S T R i C K M l . Cosa singular! Los carlis tas  se  ¿ ¡ ji le a n  m u ta t is ,  m isos de su s ideas, con poner en juego  la  capacidad

! m u la n d is  del m ism o m odo. E l gobierno , según  ellos, q u e  se les supone, la  a u to rid ad  q u e  po r su s servicios

n o  sabe á donde va, n i lo que  q u ie re , ni a u n  siq u iera  n a d ie  les n iega, se llegaría  m u y  p ro n to  á despejar la

Siendo muy considerable el número de per- lo q u e  se hace; carece de  a rm as, de  d in ero , de fu e r-  incógnita  de  u n  problem a que  cad a  m om ento  q u e  co
sonasque en los últimos dias se han suscrito en 
esta Córte á E L  O C C ID EN TE, nos vemos en el 
caso de rogar á todas ellas se sirvan avisar .i 
esta Administración de la menor falta ó retraso 
que adviertan en el percibo del periódico, sin 
perjuicio de las precauciones que hemos adop­
tado para evitar lodo motivo de reclamación.

za. L a  revolución p e rtu rb a d o ra , no  la  revo lución  ú til, 

esta en  to d as partes. N u n ca  como ahora  puede levan­

ta rse  el pendón del carlism o, sobre todo, en  c iertas 

prov incias , y a  de suyo  dispuestas p a ra  todo  lo q u e  se 

asem eje á  p e rtu rb ac ió n  y  d iscord ia . Los carlis tas , á 

n u estro  ver, no  cuen tan  con el tiem po n i con e l espí­

r i tu  de  las nuevas generaciones. L o  q u e  110 consiguie­

ro n  allá , cuando  Dios q u e ría , no lo han  de lo g ra r hoy.

L u eg o  v ienen los p rogresistas q u e  se llam an  puros,

creación  de estas ú ltim as aluv iones, q u e  cuando se t r a -  

Lecm os en  u n  periódico de la  ta rd e  lo  sigu ien te : ta  de  los an tig u o s gefes del p a rtid o  del progreso, los

«Las p a lab ras , u n  tan to  m is te rio sas, p ronunciadas i desechan como cierto  am arg o  desden po r v iejos, por

• po r e l m in istro  de  E stad o , contestando a l S r. M o y a- in ú tile s , po r m oderados, p o r enem igos de  la M ilicia

• no  sobre la  g ra v e d a d  de  la situac ión  del p a ís ,  p a -  N acional; y  cuando  d e  los dem ócratas se  h ab la , los re­

crece que  se  refieren á  noticias recib idas po r telégrafo  pelen  po r revolucionarios y  an arq u istas . N ad ie  sabe á

• de  cierta  ag itación  en  sen tido  dem ocrático en  V a le n -  la s  c la ras lo q u e  estos desean. L i s  fó rm ulas científicas

•  cia  y  G ra n a d a , enlazado todo con los sucesos de M á - y  políticas Ies son desconocidas. E 11 el Congreso a lg u -

M AD RID 11 DE EN ER O .

• la g a . A ú ltim a  hora  se van presentado hoy  los d ic -  

•tam enes sobre la  q u in ta  de  los q u e  se d a rá  lec tu ra  

• m añana.»

E 11 estos renglones del periódico á q u e  nos re fe ri­

m os, está p lan teada  la  solucion de  la  m as g ran d e  d ifi­

cu lta d  d e l m om ento p resen te .

L as  provincias están  d om inadas p o r  una  ag itación  

so rd a , que  110 es, sin  em bargo , la que  p rov iene á  veces 

del esp íritu  recto  de  la  p a rte  m as num erosa é  im p o r­

ta n te  de la  poblacion. A nuestro  en ten d er se está pre- 

j pa ran d o  u n  nuevo  golpe de  fuerza. E l  desenlace del 

e em brollo  en  q u e  nos hallam os com enzará con la  v o ta- 

n  clon de  la  ley  de q u in ta s . T h a t is  th e  question . 

pe A q u í nadie oficialm ente se  esplica con franqueza, 

co N i en  la  prensa n i en  la  t r ib u n a  se  dice lo q u e  se

e® confiesa en  e l corredor, d e  la  cám ara  en  el cafe’, en  el 
ro

jAteneo ó en  e l Gasino. N o com prendem os la razón de 

casales m iram ien tos cu an d o  se h ab la  ó se  escribe p a ra  el 

a ^ iis ,  n i el m otivo de 1111 abandono ta n  g ran d e  cuando
*íIK
^  tjiiiversamoS en presencia  de m uchos q u e  a l fin y  a l ca­

li» 11»  pueden encargarse  n i se  encargan  de g u a rd a r  co*
1 , r  secreto de m tes tra s  palabras.

«ei 7  ,
je » c¿  Z u e  es lo q u e  se d ice  en los corredores del C o n - 

lesso y  en  todos los s itio s en  donde  se  re tinen  las 

a ^es á t r a ta r ,  y a  p o r «lis tracc ió n , y a  po r nccesi-gre

gentye:'de  cosas políticas?

j a(|  uos dem ócratas desem bozadam ente sostienen, y  están 

L ^ jd e r e c h o , y  de  acuerdo  en  ello con sus p ropósi- 

en s u ' j a  rcvo' U(' '° " )  l'd  como ellos la  com prenden , 

tos qu  hecho; que  p o r tan to  es necesario hacerla; 

no se lurO. ¿tá,id o se , como se p resen ta , tin a  b u en a  oca* 

(pie p re s e ry a r  á caito su s  in tentos, se ria  d e  su  p a r te 

sion de  lle»W ,' ^ e c* 110 aprovecharse  de  la o p o rlu n i-  

u n  e rro r p u \v v*ene ''' ' a m ano- E l  pa is sobrecogido ó 

dad  que  les 1 con *os ú ltim os trasto rnos y  con la 

qu izás cansa d< ‘n te , rc ib ir ia  la  ley del vencedor. E l 

confusion prest. y |sto  de id eas, de  recursos y  s in  arm as, 

gobierno, desprov. 11 m ism a  de sn  acción, puede quizás 

enervado en  la  ra í com"  ah o ra , seria  p robab le  el e’csilo 

ser ba tido . N u n ca  ' n c ie rta s  cap ita les bien p reparadas, 

de u n a  in ten to n a  . 'á c ra ta s , y  no van  descam inados en 

E sto  d icen  los den  c"  SI,S cálculos.

sus apreciaciones n i —-----------

~ ~  L L E T I N .

F O l  —

HOKA DEL AÑO.
LA ULTIMA c á un ausente).

(Recuerdo- ^

A M . t O .ac
B O S  A V r © S k K ,¡g0 del a lm a m ía, y  no 

m entó indefinible espe- 
V oy á d irig irm e  á ti, ó cano a i? % 01,ta ,jUe teniendo en 

s í  cómb referirte  lo que en este m ó10 espresar las im -  
rlm en ta  m i corazon. Semejante a l -agas y  descoloridas 
sus manos el arpa de sus sueños, no -s v, aj;guno , |e sus 
presiones de su m ente, y  se pierde en (]e ja  pa]a_
arm onías que solo alcanzan á reproduc. ¿ jas con_
suspiros, quiero yo, con e l instrum ento ti '■> a [ senti- 
b ra , rudo é insuficiente en m i poder, da r fo y a]
fusas ideas que envuelven mis facultades, cu. ’Je  joj
resbalarse á la e ternidad e l año que acaba de . v¿r ¡fica 
colum brar la aurora del que le sigue en el circ ’
tiem pos, m e acuerdo de tu  am istad que tanto  me . _ j e _ 
y  te busco en vano por m i rededor. ‘ ,lre

Y  no te estrañes de m i lenguaje vago y  solemne pon

nos de  ellos votan  en  d e te rm inada  cuestión  q u e  sí, pe­

ro  o tros al m ism o tiem po votan q u e  n o , reco rd an d o  

con ta l  espectáculo a lg u n as votaciones habilidosas de 

los comensales de  c ie rto  palacio en  o tro s tiem pos. C uan­

do se an u n cian  agitaciones en  las p rov incias se a legran  

m odestam ente h asta  la sonrisa; pero si la  dem ocracia 

asom a los o jos ó enseña la  g a rra , se vuelven co n tri­

tos a l  red il de  los em inentes y  hacen lo que  se les 

m an d a  sin m u rm u ra r . Son fuertes, enérgicos y  activos 

en  el salón de  conferencias y  en  las ju n ta s  á  p u e rta  cerra_ 

da ; en  el Congreso son m udos y  a lgunas veces parecen sor­

dos. G enera lm ente  a n d an  descontentos, y  ah o ra  lo m as 

co rrie n te  e n tre  ellos es q n e  con respecto á la  q u in ta  se 

h ag a  algo, así, del género  _ de lo que  se ha  in ten tado  

h ace r, y  al cabo se ha  hecho con la  abolición de  los 

consum os. E stos se nos figura  q u e  son los verdaderos 

poseedores del secreto del em brollo, q u e  em brollo  y  no 

m as es lo q u e  en  la  reg ión  política  h o y  sucede.

P e ro  la  p o sid o n  b u en a , buena, b u en a  es la de los 

an tig u o s gefes del a n tig u o  p rogreso . E stos 110 puede 

d ecirse  que  estén sordos, ni q u e  sean m u d o s, salvas a lg u ­

n a s  honrosas escepciones. L lam ados po r su  im portancia  

á d ir ig ir  los debates, á g u ia r  las huestes , n a d a  d irigen 

n i respon den  con nad a  á  los esplendores de su  m ereci­

da  repu tación ; odiados, como es n a tu ra l,  p o r los de­

m ócratas; rechazados, com o 110 p r e c i a  ju sto , p o r los 

soldados d e  la  p u reza , llenos de sobresalto  y  qu izá  de  

rem o rd im ien to s p o r v o tar a lg u n a  vez y  tra ta rs e  con los 

que  pe rten ec iero n , y  sabe Dios si todavía  pertenecen al 

p a rtid o  m oderado, ven con aprensión  y  zozobra las co­

sas q u e  pasan y  tienen  la  gloriosa abnegación de acon­

se ja r en  vano á todos aquellos q u e  p o r los recuerdos de 

o tra s  épocas, d eb ie ran  escuchar y  se g u ir  su s consejos. 

E n tre  estos, alguno  m as a rd ien te  en  su  leg ítim a am ­

bición ó  m as inq u ie to , se m ueve con la esperanza de 

que  a l cabo y  a l fin no h a b rá  m as rem edio  que  poner 

la gobernación del E stad o  á la som bra  protectora y  

siem pre eficaz de su s p reclaros talentos. T odos estos 

señores se nos figura q n e  están  desperd iciando  lastim o­

sam ente  el tiem po. N o ven  ó 110 les av iene el ver, q u e  

si ellos q u is ie ran  ó su p ie ran , con lanzarse  de  fren te  

un id o s po r u n a  senda conocida, tom ando  los co m pro-

m ás, en  comparación del sencillo y  descuidado que siem j | 
ha sido in té rp rete  de nuestros sentim ientos. Harto com pren­
des tú  que tienes un  corazon grande de poeta; harto  com­
prende» el inesplicable m isterio  de 'c ie rta s  horas de  reco­
gim iento y  aspiración, en que e l a lm a , que no acierta á 
darse cuenta de si m isma, responde á una impresión desco­
nocida, semejante á la cam pana que. en  la oscuridad de la 
noche es herida por una m ano invisible. Yo, como el p in ­
to r que copia las inspiraciones de otro a rtis ta , debo tra tar 
de reproducir e l o rig inal que tengo ante m is ojos; y  pues el 
que veo está velado en una tin ta  general que no perm ite á 
las ideas destacarse con entera precisión, tendrán qne ser 
vagas y m isteriosas m is palabras, en aproxim ado reflejo de 
m is pensamientos.

.-No comprendes tú  como yo que nazcan estas estranas 
fantasías, que se sientan estos sacudimientos íntim os en un 
alm a joven y  apasionada, a l  m ed itar en  el punto de unión 
de dos años que se tocan y  se rechazan , a l verse colocada 
como en el lím ete de dos eternidades? _

No; no es un  acontecimiento sin im portancia , propio 
para  herir solamente el a lm a tím ida de ciertas personas 
que son eñ la v ida  como la sensitiva en los campos, la p ri­
m era hora de un año que viene á llam ar á  nuestra alm a, 
cuando casi puede decirse que resuenan todavía las postre­
ras del que acaba de espirar en el vacío de la nada. Mas de 
u n  corazon rudo  y  fuerte , de esos corazones que parecen na­
cidos para ser siem pre dueños de sí mismos; m as de uno 
tiem bla  en semejantes circunstancias, sin saber definirse 
las varias sensaciones que le embargan. Esto es por ese hilo 
inv isib le  que une á todos los hom bres, haciéndolos uno so­
lo; por ese principio com ún que todos llevamos como en 
germ en, y  que solo se m anifiesta realm ente en aquel poder 
invencible de quien decia el insigne vate del Lacio que p i­
saba á su vez:

 paupertun tabernas
regumefue turres.

Estamos tan acostumbrados á devorar nuestras ideas, que 
no parece, en la priesa con que pretendemos salir de unas 
para apoderarnos de otras nuevas, sino que á ninguna d a ­
mos im portancia, y  que carecen de v a lo ra  nuestros propios 
ojos. ¿Por qué, pues, querer desechar los pensamientos que 
inspiran e l año nuevo, por cuyas puertas en tram os, y  el 
año viejo que nunca mas verem os, como si nada sim boli­
zasen, como si nada dijesen a l  corazon de la hum anidad en­
tera?  Si se me quiere decir que ta l diferencia entre ambos 
no existe realm ente, porque los años son una m edida con­
vencional de duración, adoptada por e l hom bre m ismo, res­
ponderé que estas impresiones de que hablaba no nacen de 
un  guarism o m as en el núm ero de la vida, sino de que solo 
en ta l m omento se echa de v e r ,  á efecto de la m ism a for­
ma con que hemos revestido al tiem po , el tropel de nues­
tros dias que para siem pre se van perdiendo , llevándose 
consigo muchos bienes desconocidos que hubieran podido 
hacer nuestra felicidad.

¿Qué significa la estraña asociación y  desociacion de esos 
dos séres increados, cuando tanto influye en la poderosa 
im aginación del hombre?

D el mismo modo que sue le , conforme va adelantando 
en su cam ino, recordar lleno de dolor y  de placer sus pasa­
das edades, el mancebo su infancia, e l hom bre su juventud, 
el anciano su v irilidad  ; del mismo modo al sen tir la ú l t i ­
ma pisada del año que term ina su viaje, empieza á renovar 
las m architas ideas que en su m em oria dorm ian; alegrándo­
se las m as veces de sus pasados dolores , y  entristeciéndose 
suavem ente por sus gozadas alegrías. ¡E s tan  agradable e l  
cu lto  de los recuerdos!

Enciérrese entonces en su m em oria como en un santuario 
V r»  .conservar siquiera un  m omento con aquellas imagines 
p a ranils 1 ue acübarán pronto por desvanecerse. Conoce 
fu ritiv  taI o Periodo de su existencia, que ya le llam a, 
que el n ía ,? ay or num ero pesares que com batir y  goces 
le traerá en l "  suy os» J  trala  lle consagrar á las dichas 
que poder haceV° " nas horas ,Iias recogimiento. S í; la 
que se disipan a lg .a'n c°n tinua  de males y  bienes ; y  no 
vida es una progresioUe lo pasado se pierde en las sombras 
solo por esto, sino porqu. "¡¿I,ectl' ' a qne cada año le ofreíe 
del recuerdo, lu nueva pe. ▼ concluye al fin por hacerle 
tiene m.is im perio sobre é l ; entregarse de lleno á lo 
o lv idar todo lo que ya 110 es, pa 'S^irlgiéndose a l año que 
que pronto debe ser. As i su  a lm a , o ¿icen t  o de la  tierna 
todavía ex iste , esclama copiando e l ti_ 
poetisa: ~u.

■•Adiós, e l que caminas 
á hundirte  en  lo pasado : 
m is ojos con tristeza
te ven desaparecer;»* . %

mas viendo an te  si e l im penetrable secreto del que va

re  am enaza hacerse m as com plicado.

D e los conservadores V de los m oderados 110 hable­

mos. Su in flu jo  en la  política ac tiv a  se  l im ita ,  hoy 

p o r h o y , á  conseguir a lg u n a  coucesion en  la s  bases 

q u e  han  de serv ir p a ra  la  defin itiva  redacción del nue­

vo código p o lítico , ó á p ro tes ta r con m as ó con menos 

a rd im ien to  en  con tra  d e  las afirm aciones retrospectivas 

y  p o r lo com ún v io lentas del p a rtid o  dom inante. L a  in i­

c ia tiv a , la  dirección, el im pulso  no  e n tra n  en  e l c u ad ro  de 

su s deberes. E stos tam b ién  esperan  ; pero  por ahora  no 

a g u a rd a n  n in g u n a  cosa b u e n a : estos esperan (pie la  luz 

b ro te  po r sí del caos, q ue  la  reacción se haga en  las ideas, 

y  m as ta rd e  en  los hechos. A  nosotros nos parece que  la 

ta l reacción puede ser ta n  a b so lu ta , puede i r  t a n  lejos 

q u e  110 aproveche sino á  los defensores de  la re form a del 

señor Bravo M urillo .— A  sem ejante reacción n u n ca  nos 

agregarem os.—

Y  como a q u í , y a  lo hem os d icho  a y er , la  política de 

fu e rza  ha  sido siem pre  y  es a u n  po r d e sd ich a , la  política 

de todos los p a r tid o s , po r eso todos vuelven  los ojos á la 

cuestión  de  q u in ta .

L os dem ócratas n iegan  el con tingen te  m il i ta r ,  por­

q u e  a s i ,  es c la ro , el pa is q u ed a  á m erced de los m as a u ­

daces, cien hom bres resueltos dom inarán  en  una  capital 

desguarnecida. E l gobierno a rr ia rá  su  pavellón a n te  los 

m otines. L a revolución, no  la  que  se hace paso á paso, no 

la  q u e  se desarro lla  en  los conocim ientos, no la que  se 

a rria g a  en las in te lig en c ia s,  sino la que  tr iu n fa  hoy  a rre ­

b a tad am en te  p a ra  caer con estrép ito  m añ an a  , la  revo lu­

ción del golpe de m a n o , t r iu n fa rá  y  despues veremos. 

L a  q u in ta , pues, según  los dem ó cra tas , e n tra  en  la  cate­

g o ría  de  los a ten tados.

S eg ú n  los pu ros , si ellos fu e ra n  los q u e  h iciesen  la 

q u in ta  , 110 seria del todo m alo  ; pero  com o están ah í los 

generales d e  V icálvaro  , sabe D ios el uso q u e  harán  de 

ella , y  asi p a ra  estos lo m ejo r seria  e m b ro lla r u n  poco las 

cosas; h a lla r e l m edio de q u e  la ag itación  cu n d iese , pero 

no m as q u e  h asta  c ie rto  p u n to , siem pre  d e  m odo q u e  los 

dem ócratas 110 fu e ran  o tra  cosa sinó  e l in stru m en to  que 

hoy se pone en  acc ió n , q u e  m añana se  a rrin co n a  ó se 

ro m p e  sin  m isericordia . E l caso está en lleg a r á  la  do­

m in ac ió n , por m as que  sem ejante tr iu n fo  110 p u ed a  ser 

sino u n a  efím era aparición  en  c iertas e levadas esferas.—  

L os progresistas de la  v ie ja  trad ic ió n , los q u e  en 

c ie rta  ju n ta  se d eclararon  contra la  M ilic ia  N acional, 

votan  la  q u in ta  con fe, con ah inco , con convencim ien­

to , con seguridod  d e  que  sirv en  á su  pa is votándola y  

de q u e  salvando  la  causa de l o rden  p ú b lic o , salvan la 

de  la  lib e rtad  y  la  de  la s  reform as titiles y  d u rad e ­

ras. Seam os justos ,  la conducta  de  los an tiguos gefes 

progresistas es en  esto, sino  hábil e n  el sen tido  q u e  se 

suele d a r  á esta p a la b ra , desin teresada y  noble á lo

menos.

E n tre  los m oderados h a y  d e  todo. V o ta n  la  q u in ta  

unos por p rincip ios, o tros p o r  cálculo, po r consecuencia 

m uchos, todos p o r todo, según  las posiciones y  las es­

peranzas de cada uno. H acen  bien en  esto los m odera­

dos, p o rque  hacen lo  q u e  deben.

P e ro  si la q u in ta  se v o la , se h a rá  la q u in ta?  H ay

ponentes espresados por m í , hém e puesto á d irig irte  estas 
líneas, recordaudo tn  vida y  la  m ia pasadas , y  queriendo 
descorrer e! velo que oculta la  porvenir.

T ú  y  vo somos semejantes á dos viajeros, de los cuales 
uno cansado ya de recorrer e l áspero camino que creia con­
ducir á la fe licidad , se sienta desconsolado, si bien con la 
esperanza de que recobradas sus fuerzas con e l descanso, 
podrá comenzar de nuevo su m archa por otra senda mas 
cierta y  menos desapacible; y  el otro, en trando por p rim e­
ra  vez en un terreno halagüeño cuanto desconocido, cam ina 
con v iva ansiedad como si fuera á tocar el apetecido té rm i­
no de sus deseos. ¿Conseguiremos acaso lo que anhelamos, 
esa dicha indefin ib le , que semejante a l Ja is , ¡gnotus de los 
an tiguos, 110 está revestida en  la tie rra  para nosotros de 
forma alguna, y  que sin em bargo existe m as ó menos leja­
n a ,  pues que tan  enérgicam ente nos las atestigua nuestro 
corazon?

Ambos respiram os en la juventud, y  siu  embargo se 
puede decir que tú  estás en su tarde , si yo  me encuentro 
en su mañana. Y  v i  aquí por qué tiene para nosotros tan ­
ta significación un  año mas caido en el espacio en que se 
reducen todos á la nada. E n la  presente sociedad se suceden 
con tanta rapidez nuestras ideas, son tan  m ultiplicados 
nuestros goces y  dolores, que vivim os en un  año lo que en 
eras mas apacibles y  sencillas se v iv ia  en un lustro. ¡Cuán­
ta esperiencia no atesoras tú mas que yo, tan  solo porque 
tuviste la  fortuna ó la  desgracia de nacer unos pocos años 
antes!

Recuerdo tu  juventud, que es como e l año pasado de tu 
vida', y  la veo erizada de espinas: reeuerdo luis pasados 
d:as, que son tam bién como e l ú ltim o de la  m ia; y los veo 
m as serenos que los tuyos; pero despues que m iro hacia 
adelante; despues que trato de ver en e l fondo de lo que es­
tá por ven ir, se trueca la perspectiva, y  tu  existencia me 
aparece llena de la paz del cansancio y  del descanso, y  la 
m ia agitada con las vicisitudes del dilatado cam ino que en 
alas del entusiasmo y  de la pasión tengo á m i vez que re­
correr. ¿Y  estopor qué es a si;1 Porque en la juventud, edad 
de oro del m ortal, está contenido un doble gérm en de m al 
y  de bien, los cuales tienen forzosamente que produccir y 
dar sus frutos, fecundados a l calor de su propio corazon. 
T ú  que en poco tiempo la recorriste ya , has recogido los 
bienes y los males que en si lleva; yo  que estoy empezan­
do á cruzarla, 110 puedo menos de pagar bien m i tributo, y 
de prepararm e á gozar de sus b rillan tes alegrías y  de sus 
estraños padecimientos.

Uos años! ¡si tú supieras cuántos sueños desvanecidos, 
cuántas dichas inesperadas ha tenido m i corazon en e l que 
acaba de trascurrir!

Recuerdo m uy bien que cuando comenzaba e l anterior 
entré  en sus dominios con paso firm e y  decidido, y  an im a-

 ________________________     _ do por una m u ltitud  de risueñas esperanzas, que parecidas á
seguirle , y  sospechando que tal vez sean menos sus diel- i ‘y n a  bandada de blancas palomas, veia yo revolar por el
f* . 1 .1  * ■ « I i.  n I * #1a 1 \ n .. . .. I .11 ff« I rfllál ümI minnn - —futuras <jue las c|ue en tal instante lam enta ya pas;* 
vuelve á añadir con m ayor desconsuelo:

«¡Ay! tal vez mas ingrato 
el ano venidero, 
me liará con triste envidia 
tus lioras recordar; 
que siempre mas agudo 
es e l dolor postrero, 
y es siempre .mas am argo 
el u ltim o pesar... tan  est(-.r ¡les é irn

Lleno de estos .fecundos pensam ier ’

cíalo de m i imaginación. La secreta alegría que entonces rae 
causó su v ista, fué disipándose insensiblemente a l compás 
del tiempo que pasaba; y  solamente, de aquella m ultitud  
de tím idas aves, alguna que otra quiso bajar á reanim ar 
cou sus arru llos el desconsuelo de mi alm a. Ahora que em­
p in a  uno nuevo, vuelvo á  ve r otras m uchas que vienen á 
íisongearme, si bien noto con cierta tristeza que no son en 
,'anto num ero como entonces; a l m odoque entonces tam­
bién fueron menos que el año anterior. iVo parecesino que 
dia por d ia e l espíritu  se va cansando de a lim en tar qu iiue-

personas au to rizad as q u e  lo d u d an . N osotros creemos 

q u e  se tropezará  con grandes dificultades p a ra  hacerla 

en  m uchas provincias; pero  que  en  la m ayor p a rte  de 

ellas la  q u in ta  se  hará.

¿P orqué?... Serem os m u y  esplícitos. P o rq u e  si la 

q u in ta  110 se hiciese, esto eq u iv a ld ría  á v o tar la disolu­

ción y  la  supresión del e jé rc ito ; p o rque  ta l supresión y  

ta l disolución á n ad ie  ap rovecharía  h o y  sino á los que 

desean  la g u e rra  civ il; p o rq u e  los q u e  esto desean están 

en  u n a  m in o ría  im percep tib le , si se com paran con las 

clases n um erosas que  p iden  á  toda p risa  paz, lil»ertad 

y  reform as posibles; p o rq u e  la cuestión de  q u in ta  ha 

sido resuelta  im p líc itam en te , y  aq u í insistim os con 

fu e rza , cuando lo  fu e ro n  la s  cuestiones m onárquica  y  

d inástica; p o rque  los que  entonces no p ud ieron  ó no 

qu isieron  d e rrib a r  la  m o n arq u ía , n i c am b ia r la  d inas­

t ía , m enos p o d rian  ó q u e rría n  hoy  p riv a r a l gobierno 

de la  R eina de los m edios n a tu ra le s  de  defensa contra 

las facciones estrem as; p o rq u e  el com ercio , la ag ricu l­

tu ra  , la in d u s tr ia , los in te reses todos de esta sociedad 

Sobrecogidos eon la a la rm a  y  la  ag itación  que  prevale­

cen, h a n  com prendido q u e  así como en la  región de  la* 

ideas toda resistencia q u e  ijo sea la  m o ra l, sobre ser 

dañosa, es im po ten te , así tam b ién  u n a  vez p lan teada  

en  la esfeia  de  la fu e rza , sea q u ien  fu e re  el q u e  allí 

*a p o n g a , la  cuestión  po lítica , no h a y  po r desgracia  

m as recurso  q u e  a c u d ir  á la  fuerza p a ra  re s titu ir  á la 

d iscusión lib re , á la  espontaneidad de todas las opinio­

nes, su  derecho y  su  preponderancia  leg ítim a.

P o r  esto creem os, que  así como la  nación ha  q u e r i­

do y  ha  conservado con n u evas condiciones el trono 
,  > 

qne  asi como ha confirm ado en él á  Doña Isabel II,

que  a sí como ha rechazado la  d u ración  ó el ad v en i­

m ien to  de injustificables d ic ta d u ra s , así tam bién  dará  

al gob ierno  de la R eina  los soldados q u e  le hacen 

fa lta  p a ra  defender el o rden  público , la  lib e rtad  políti­

ca , la  honra  del pabellón  n acio n al, y  la in te g r id a d  de 

te rrito rio .

L a  q u in ta  se h a rá .— N o concebim os la  m enor d u d a  

en  esto.— ¿Q ué sucedería si no se h iciese? Oh! E n to n ­

ces los carlis tas en los cam pos, la  república  en a lgunas 

c iu d ad es , el socialism o rev o lu c io n a rio , 110 el teórico  y  

filosófico, en o tras  com arcas, la  d ic tad u ra  en la córte , la 

an arq u ía  m ate ria l y  política en  todas p a r te s , h a ría n  

m u y  pron to  p o sib le , ¿ q u é  decim os p o sib le?  probable, 

una  reacción m as apasionada que  aquella  que  s irv ió  de 

razón y  de  m otivo á la restauración  del im perio  en 

F ra n c ia .— T en d ríam o s a q u í, despues d e  m il san g rien ­

tas  v ic is itu d es,  el régim en im p eria l s in  em perador, sin 

g ran d es ob ras p ú b lic a s , sin  g ran d es alianzas, es decir, 

sin los recuerdos d e  g loria  de  N apoleon e l C onquista­

do r, sin  la p ro fu n d id ad  a s tu ta  del sa v o ir  ( a ire  de N a­

poleón III.— T en d ríam o s a q u í  c.11 sum a , el d e s )K it is m o  

d e  la ignorancia , apoyado p o r  el desaliento, por el can­

sancio , por la desm oralización del pais.

F ie les a n u estras  id e a s , seguros de  q u e  p a ra  llegar 

al fin d e  nuestros deseos p o lítico s , b asta  con la lib e r­

ta d  de d iscusión , defendem os pues el proyecto  de  ley  

de  q u in ta s ;  querem os q u e  el gobierno constitucional 

tenga tropas que  robustezcan  su  acción y  su  legítim a 

in ic ia tiva  ; pensam os que  la  causa de la  lib e rtad  y  de 

las bu en as innovaciones, no p u ed e  a lcan zar victoria sino 

con la  m as vigorosa conservación del orden público;

estam os persuad idos d e  q u e  en  la solucion de Ia ( 

tion  de  q u in ta s , va  envuelta  la  de  los enm¡ 

m ezquinos p roblem as en  q u e  tropiezan y  sí  

tor[>emente e l in stin to  d e  las C ó rtes , y  lo 

propósitos de  los buenos ciudadanos.
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ras que sospecha no ver realizadas; no parece sino que 
presiente que despues de tanto anhelar y  com batir por 
nna dicha que se le escapa aqu í bajo de entre las manos, ha 
de v en ir á reconocer su delirio  en haber adorado profanos 
ídolos, que á la  larga han de ser derribados de su pe­
destal.

E n este año pasado, ó mejor dicho, en la  m ayor parte de 
m i vida hasta el presente, he aprendido m uchas cosas duras 
para la juventud, pero no por eso menos ciertas. Son ense­
ñanzas costosas que ño se adquieren sino con lágrimas.

Para pagar el p rim er tribu to  indispensable á la edad 
del cual no puede exim irse nadie que sienta palp itar un 
corazon generoso y  lozano, abrí m is ojos ante la m ujer, y  
creí ve r en ella e l cielo de m is esperanzas. ¡Qué purísim a 
felicidad soñó m i fantasía ver realizada entonces! Era nna 
nueva perspectiva la  que descubria: era un dilatado hori­
zonte que semejante á un  m ar sin  riberas, se presentaba de 
repente ante m is ojos asombrados. E l am or, esa d ivina ca­
dena que enlaza el cielo con la  tierra, llevóme atado con 
flores á su carro de triunfo. Su llam a poderosa que abrasa 
al joven, devora al hom bre y  enloquece a l anciano 
abrasó m i corazón. Lleno de un afán sin  lim ites, empecé á 
prodigar m i incienso y  m is adoraciones; pero no fueron 
comprendidas, ó fueron menospreciadas, y  entonces, des­
pertado de m i delirio  por e l dolor, conocí que habia ado­
rado ídolos, y  que como tales no podian recompensarme lo­
cos sacrificios que no merecen séres formados de la tierra 
como nosotros. Y no quiero citarte  esto como un aconteci­
m iento estraordinario y  digno de referirse: a l fin no fue 
m as que uno de tantos poemas de dolor, uno de tantos dra­
m as desconocidos como llenan la vida. Te lo digo uuica- 
m ente porque he hecho Ja observación de que á casi todos los 
hombres y  á casi todas las m ujeres les ha sucedido alguna vez 
lo misino. Este fenómeno significa mucho en e l s<t  de la 
hum anidad. Porque en efecto, si posible fuese penetrar en 
el santuario de todos los corazones, ¿no crees tu que encon­
traríam os en casi todos los que com prenden tan divinosen- 
tim iento alguna historia secreta, algún recuerdo doloroso, 
al menos de ilusiones disipadas, palabras vendidas, ofren­
das inú tilm en te  prodigadas? Y  esto á qué se debe? ¿Qué 
sello de dolor lleva Impreso en su rostro el m ortalque pa­
ra  tocar una felicidad haya de pasar antes por tantas a m a r­
guras?

Cuando el am or no ha satisfecho a l hom bre, á lo m e­
nos con toda la plenitud  á que aspira y  que entrevé, corre 
á la am istad como á  un sentim iento mas apacible, si m e­
nos seductor ante sus deslumbrados ojos. Yo tam bién, lo 
mismo que los demás, corrí á e lla  ansioso de llenar e l va­
cio de n n  corazon. Entonces v i que era en el m undo mas 
rara que e l amor; no porque deje de haber almas genero­
sas que la  com prendan, sino porque escarmentado por sus 
anteriores desengaños, que son casi inevitables, está el 
hom bre menos dispuesto á  perdonar las faltas de  los que 
hace objetos de su cariño, y  porque, algo tocado del egoís­
mo de su bien, no se halla ya  taii dispuesta á prodigar sa­
crificios que sospecha ver pronto ó tarde m al pagados. 
Abiertos sus ojos por e l dolor, nota hasta la mas ligera fal­
ta de sus herm anos; y  este sentim iento suspicaz es un 
principio de disolución que rom pe con frecuencia los lazos 
que le unen á la m ayor parte de aquellos á quienes ha dado 
e l gratoi nom bre de  amigos.

Aqui tam bién, a l recordar que he tenido que sufrir 
amargas decepciones de séres fraternalm ente amados, con-

Q u e  la  situación  política que  atravesam oi 

está fu e ra  de  toda controversia; si hub iere  

d u d ase , acuda  al D iario  de  la s  sesio n es y  le  

lab ras  que  sobre este p u n to  p ronunció  el gobio. .,0 en la 

sesión de an tes de ay er p o r  boca de uno  de su  m iem ­

bros m as au torizados. E n  efecto, el señor m in is tro  de 

E stad o  espresó an te  la representación  nacional de  un 

m odo te rm in an te  que  la  disposición del país es im po­

nente . S in  esta de laraeion , conociamos ta n  tr is te  ver­

d a d , y  la a la rm a  t ju e  sem ejante estado de cosas pro­

duce en los án im os: bueno  es te n e r lo  presente p o r  las 

consecuencias q u e  pueden desprenderse, á fin d e  pre­

caver y  co n ju ra r la  to rm en ta  q u e  parece  a m a g a r la 

tra n q u ilid a d  y  el reposo público .— M as, pa ten te  y a  la 

situac ión  de  indeclinable  responsab ilidad  en  q u e  ha co­

locado a l gob ierno  su m ism a daclaracion, deber suyo  es 

el m an ifes ta r esplíc itam ente  de q u é  clase sean los pe­

ligros q u e  se tem en  y  cuáles sean los m edios de  q- 

p iensa valerse  para  a ta jarlos. Como es ta n ta  la in.*»_ "'o 

pendencia q u e  gu ia  n u estra  plum a al e sc rib ir, ¿orno \  

n in g u n a  m ira  p a rcia l n i sospechosa escita nuestras  j  *  J  

s io n e s , somos am igos d e  la s  situaciones francas 

desem barazada. N o podem os tran s ig ir  con esta paral 

zacion rpie en las elevadas esferas del poder se a d v ia  

te , cuando  tan to  y  de ta n te  consideración é  im portan  

cia p u ed e  hacerse en lieneficio del pa ís . Q u e  los capi-i j . 

ta les se esconden, q u e  los fondos d eclin an , que  re ina  

in q u ie tu d  en  los ánim os, q u e  las transacciones m ercan­

tiles se suspenden y  p aralizan , q u e  se h a lla n  en  a la rm a  

los in tereses eesistente, y  q u e  cada h o ra  es m ay o r la 

zozobra y  la  in q u ie tu d  q u e  v iene ad v irtién d o se, todos

10 sabem os, n ad ie  lo ignora.

P ero  p o r lo m ism o estraña  m as y  m as q u e  los hom ­

bres encargados de  la ad m in istrac ió n  del p a ís , no  en­

cu en tren  breve solucion á los m ales que  se p resien ten , 

y  á los q u e  en  la  actualidad tocam os.— C u m p la  el go­

b ierno  su  m isión , sirva  á su  inv es tid u ra , asegure  e l f  ¡1 

den público, y  ocúpese con afan  é  insistencia  de cua 

c o n trib u y e  al m ejoram ien to  político y  m ate ria l d  - J  s

p u e b lo s , q u e  e n  esta tarea  nos ten d rá  siem p re
1 1  . . 1 e l a
lad o , y a  q u e  nuestra  oposicion nunca será  s is te n .» .

n i calcu lada. Pero  si tan to  110 consigue, si no sabe in ­

te n ta r lo , si u n  solo m om ento dem ora cu an to  p u ed a  

co n trib u ir  á e v ita r  las com plicaciones y  los peligros 

q u e  nos am en azan , si su rg ie ran  nuevas pertu rb ac io n es 

y  lam entables escesos, entonces n ingún  respeto será 

bastan te  n i nos d e tendrá  p a ra  esponer y  desaprobar 

e n érg icam en te , cu an to  cum pla  á la le a ltad  de  n u estro  
sen tir.

N o se d iga  (pie em barazam os la  m archa  del go­

bierno : obre  lib rem en te  ah o ra  p a ra  ser juzgado  con 

severidad  despues : el d ia  q u e  pud iendo  h ab er liecho 

m ucho en  beneficio de  este desgraciado p a í s , dem os­

tra ra  su  ineficacia y  n u l id a d ,  ese d ia  a lcanzaría  sin  

d u d a  la  reprobación  y  e l anatem a de toda la  n a -

sidero, del m ism o modo que a l hab lar del amor, cilán 
pocos hom bres hab rá  que no hayan lam entado desamparos 
y  falsías de parte de aquellos con quienes dividieron sus 
duelos y  sus felicidades. T ú mismo que eres tan bueno 
yo mismo que me quejo con tal am argura, ¿podremos 
afirm ar que siem pre hemos correspondido á las personas 
que m as nos han amado? Sabido es que por lo regular to­
dos nos inclinam os á devolver finezas por desvíos, á pagar 
e l o lvido ó la indiferencia con cariñosas demostraciones. 
¡Qué imperfectos son todos nuestros sentimientos!

Pero observo que si voy á hablarte, aunque no sea m as 
que ligera y  vagam ente, de las m uchas esperanzas b u rla ­
das que cuenta e l hom bre en su pasado, y  de las que como 
parte de la  hum anidad me ha tocado á m í un poco del 
desencanto, habré de necesitar m as acierto que el m ió , y  
mas espacio que el que consienten estas descuidadas obser­
vaciones. A  hacerlo, te hablaría  de la  reputación, de la  
gloria, de esos dos brillantes uombres que, como soles p u ­
rísimos, resplandecen á los ojos de la juventud, y  que re­
suenan en sus oidos como ecos de un lenguaje celestial que 
no comprendemos. Tam bién ha habido en  m i pasado su­
blim es quim eras y  ardientes aspiraciones. Y  no porque ha­
yan sido vanas para m í, sino porque e l tocar de cerca a l­
gunos m ortales á quienes habla visto desde lejos velados en 
una aureola de felicidad, los he hallado cuando menos tan  
desdichados como los demás, m e he preguntado á m í m is­
m o: ¿es un  bien ó un  m al la gloria  hum ana? ¿Existe real­
mente?

Estas y  otras m uchas penas que he sufrido hasta aqu i, 
que considero como del año que ha pasado, mezcladas con 
alguna* lisonjeras alegrías; estas y  otras interiores v icisi­
tudes, que comprendes mejor que yo por haberlas esperi- 
m entado todas, no son bastantes á sofocar la esperanza que 
b rilla  en m i m ente, como si se hubiera de cu m p lir en el 
año en cuya aurora nos encontramos. P o r m uchas am argu­
ras que padezca el alm a, ¿quién es capaz de borrar en ella 
esta consoladora palabra, escrita sin  duda por la m ano de 
Dios? Todas las ilusiones que he visto disipadas, todos los 
castillos que se me han derrocado á leves soplos, no son 
nada para m í con ta l de realizar alguna de las lisonjeras 
ideas que cruzan por m i fantasía, y  que ya m e parece to­
car en m i fascinación.

¿No es esto porque el alm a va llevada entre los balbe- 
nes de la  vida á una fruición desconocida y  soberana, que 
está fuera del alcance de su imaginación?

Tales son, aunque m al espresados, algunos de los pensa­
m ientos que se me ocurren a l da r el ú ltim o adiós á un año 
que tantas cosas nos arrebata , y  a l  saludar por prim era vez 
a l que tanto nos prom ete. Pero, ¿no debe servirnos por 
ventura de ninguna enseñanza esta m ism a m editación na­
tu ra l que inspiran los presentes dias?

Creo que sí 1 me parece que no desconocerás que debe 
refrenar lo violento y  estremado de nuestros deseos, si nos 
acordamos de cuántos nos hemos visto arrastrados en otros 
dias, consumidos al fin en la  mas estéril Impotencia. E n  
esta se hallan contenidas todas nuestras reglas de vida. Si e l 
amor, la am istad, la gloria, la felicidad, están anim ados 
de su espíritu , no son entonces una m entira. ¡Ojalá cuando 
empiece á b rilla r  e l p rim er sol del año que seguirá á 
este, podamos con nuestra paz m ostrarnos ricos frutos de  la 
esperiencia que nos ha  legado e l que acaba de desapa­
recer!

Ayuntamiento de Madrid
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EL OCCIDENTE

•">s -asegura p a ra  conseguir el d u q u e  d e  Se- 
ie los «apitalistas de M a d rid  hiciesen la  liego.
’ los cu aren ta  m illones a l 7 por 1 0 0 , fue' n e -  
c ita r  su  pa trio tism o  y  considerar este presta_ 

1 un  negocio escepcional q u e  solo en  esta oca_ 
Id ia  hacerse con ta n  favorables condiciones. E ) 

bala m anca fu e  u n a  de las personas q u e  m as la­
pe se prestaron  á  d a r  fondos, llegando al punto, 
[pareee, de  ofrecer hacerse cargo de toda la  nego-

netnos en tendido q u e  el señor don José G e n e r , an­
tro oficial de  la secre taría  de H a c ien d a , va á ser 
nhrado jiara u n  em pleo de  su  categoría en  la s  ofici- 

centrales de este departam en to .

La salida del señor A nto ine y  Z a r a s  d e  la  subsecre- 
ría de  E stado  , parece cosa segura. T an to  este funcio­
n o  como e l señor C ánovas del G istillo , qu isieron  p re - 
íta r su  d im isión  á la en tra d a  del señor L u iu r ia g a  
el m inisterio . F u e ro n  d isu ad id o s de este p ropósito  por 
i esplicaciones sa tisfactorias de  su  nuevo gefe.

T enem os en tend ido  q n e  el señor A lv a rez , nuevo d i-  
« to r d e  com ercio e n  el m in iste rio  de  E stado  , ha e n -  
m trado  en  el m ejor estado  de preparación posible to -  
os los negocios de  su  d irecc ió n , y  q u e  esto es debido 
la  superio r in te ligencia  y  constante  laboriosidad  del 

subdirector don  T om ás Asensio.

H a  dejado  de hab la rse  del nom bram ien to  del señor 
’acheco p a ra  R om a , d ificu ltada según  parece p o r la 

ppinion d om inan te  en  las C ortes, sobre lodo lo q u e  tie­
ne relación con la  m ate ria  incom patib ilidades y  re­
elecciones.

I Se nos ha dicho q u e  el señor O liver cuen ta  con 
probabilidades de  sa lir  d ip u tad o  p o r  C ád iz , en  cuvo 
-> no acep taría  la legación de B erlin  , p a ra  la cual 

^  N¿ designa y  quizás renuncie  e l cargo espinoso que 
¡6y desempeña con relación á los B ienes de doña M a­

r ía  C ris tin a  de Borbon.

D entro  de pocos d ias debe publicarse  lina M em orin 
red ac tad a  p o r la  com ision m e'dica del cuerpo  d e  sani­
d a d  m ili ta r ,  (pie h a  estado  u n  año en  los p lises  e s- 
tran jeros e stu d ian d o  la  o rg an izac ió n , servicio y  demás 
objetos q u e  tienen  re lación  con hospitales m ilitares. 
C uando  se p u b liq u e  darem os cuen ta  de el á nuestros 
suscritores.

Se d ice  q u e  en las bases de  la  nueva C onstitución 
q u e  van á presentarse á la  A sam b lea , se consigna el 
veto absoluto.

P o r  la secre taría  del banco español de S a n  F ern an d o  
se ha  pub licado  la  s ig u ien te  d isposic ión :

• Los señores accionistas del m ism o pueden presen­
ta rse  desde el 15  del p resen te  m es inclusive , todos los 
d ias no  feriados, desda las diez de la m añana h asta  las 
dos de  la  ta rd e ,  e n  el negociado de acciones d e  esta 
secre taría , con los e s tra d o s  de  inscripción de la s  que 
'■osean, p a ra  p e rc ib ir en  e l acto el d iv idendo  de 5  

menTO q u e  se  rep arte  despues d e  form ado el balance 
elojJ de  d iciem bre. •

Parece  que  e l señor E scosu ra  y  o tros d ip u tad o s han 
resuelto  p resen ta r u n  p royecto  d e  ley  fijando los nom ­
bram ien to s , e l o rden  de ascensos y  la su e r te  de  los 
em pleados.

L a  bolsa está cada d ia  m as floja y  apenas se publica 
operacion de  n in g u n a  clase. E l tres diferido  co rria  ú l­
tim am en te  á 1 8 -5 0 , y  e l consolidado á 3 3 -3 0 .

E l pa rte  telegráfico de P a r ís  del 8  tra e  cotizado nues­
tro  tre s  esterio r á 3 6  1 ] 2 , y  el in te r io r  á 3 3 . E l  4  1 12 
.rance's se  h izo  á  9 1 -3 5 , y  el tre s  á  6 6 -5 0 . L os conso­
lidados ingleses se co tizaron  el 5  á 9 0  7¡8 .

S in  em liargo de  h a lla rse  a b ie rto  el pago p a ra  la s  clases 
desde el 2 7  del an te rio r, desde cu y a  fecha v ienen co­
b ran d o  poco ó m ucho , sabem os q u e  los oficiales d e  re­
em plazo n i poco n i m ucho  h a n  percib ido  po r los habe­
res q u e  les corresponden.

P arece  q u e  e l ay u n ta m ie n to  de  M a d rid  se  ocupa en 
escogitar los m edios m as  adecuados p a ra  ab o lir  por 
com pleto la con tribución  de p u e rta s  y  consum os, se­
g ú n  lo h a n  hecho m uchas corporaciones de las provin­
cias, sin  q u e  salgan p erjud icados los in tereses m u n i­
cipales.

D . M anuel F u s te r  y  A nsualdo , abogado de L érid a , 
ha  sido electo d ip u tad o  á Cortes.

L a  comision general d e  p resupuestos ha  celebrado 
recientem ente  u n a  sesión im p o rtan te  po r los discursos 
q u e  en  e lla  p ronunciaron  e l d u q u e  de  Sevillano y  e l 
S e ñ o r  M ad o z , sobre el estado  de la  H acienda. T an to  el 
m in istro  del ram o  como e l p residen te  de  las C o rtes , tra ­
zaron u n  c u ad ro  tan  tr is te  como verdadero  del estado 
en  q u e  se b a ila  la  H a c ie n d a , y  de l abism o á que  corria  
desbocado el p a rtid o  dom inante. E l señor Sevillano a n u n ­
ció que  si á fines de  enero  la s  C ortes no hab ian  comenza­
do  á  d iscu tir  los presupuestos haciendo  en ellos las eco­
nom ías rac io n ale s , pero  concediendo á la  vez a l E stad o  
los recursos necesarios p a ra  g o b ern ar, el no perm aneceria 
n i u n  d ia  m as a l  fren te  de su  departam en to , y  au gura­
ba que  el que  le sucediese ten d ría  á los ocho d ias que 
declararse  en  com pleta b an carro ta . E l señor M adoz, t ra ­
zando el cu adro  q u e  hoy  presen tan  Lis ren tas todas, dijo 
q u e  si no  se ponia rem edio  á e s to , q u e  si no  se  fortalecía 
el p rincip io  de  orden y  de a u to r id a d ,  que  si no  se hacia 
en tender á todo  el m undo  q u e  la  lib e rtad  no p u ed e  se r  
el m anto  bajo e l cual se  cu b ra  e l con trabando  y  el ol­
vido de  todos los d e b ere s , que  si el gob ierno  no  ren u n ­
ciaba á u n a  populachería  q u e  le  a tra e  la  verdadera  im ­
p o p u laridad  de  la  nación , el p a rtid o  p ro g re s is ta , y  
acaso el p a rtid o  liberal en  m as;,, de ja rían  en  b reve  su  
puesto  á la  reacción y  á la d ic tad u ra .

T enem os en tendido q u e  h asta  anoche no se  firmó 
el nom bram ien to  del S r . A ntonio Z ay as p a ra  nuestra  
Legación en  M egico. Q u e d a , p u e s , vacante la  subse­
c re taría  del M in isterio  de  E stad o . D espacharan m ien­
tra s  d u re  esta vacan te  los d irec to re s , estando , como 
e s tán , en  tela de  ju ic io  la supresión  de  este destino  en 
todos los m inisterios; pero  s i  se  decidiese su  c o u tin u a -

cion se ind ica  p a ra  su s titu ir le  á el S r  O liver q u e  fue 
nom brado  el n a rte s  pasado para  n u estra  legación en 
B erlin . H a  llegado d e !P a rís  el S r. L igues de su  lega­
ción á P a rís , y  vuelto  á ocupar su  puesto en  la  secre­

ta r ía  de  estado.
I » s  d ip u tad o s v las personas políticas que  o rd in a -  

riam en re  concurren  á los corredores del Congreso han 
estado m u y  preocupados todo  el d ia  de  ay er p o r las 
a la rm an tes no tic ias q u e  tan to  el gobierno como los 
particu la res  h a n  recib ido  sobre la  so rda  ag itación  que 
se n o ta  en  las provincias.

E s  igualm ente  g rave  q u e  peregrina  la  sigu ien te  n a r ­
rac ió n  q u e  leem os en  La E sp a ñ a , y  cu y a  certid u m ­
b re  se p resta  á  ju ic iosas m editaciones.

• E n  la s  elecciones verificadas ú ltim am en te  en  la 
provincia de  Logroño p a ra  u n  d ipu tado  á C ortes, nin­
gun o  de los cand idatos h a  obtenido la  m ay o ría  abso­
lu ta . E l señor L u z u r ia y a  e n tra rá  en  segundo esc ru ti­
nio , con e l q ue , en tre  su s com petidores, ha  salido  m as 
favorecido.»

A nteayer tu v o  lu g a r  en  esta  có rte  e l escrutin io  ge­
n e ra l de la  elección d e  u n  d ip u tad o  á cortes en  reem­
plazo del genera l San  M iguel. E l  señor don G regorio 
López M ollinedo fue proclam ado d ip u tad o  p o r haber 
ob ten ido  4 ,2 4 0  votos d e  5 ,5 1 5  electores q u e  tom aron 
p a rte  en  la  elección.

H em os oido q u e  el señor m in istro  de  E stad o  tra ta  
d e  n o m b rar, si no  los h a  nom brado y a , p a ra  ciertos 
destinos im p o rtan tes, á los señores O liver, T e ra n  y  
Podestá.

Según d ice  u n  periódico, el e x -g o b ern ad o r de  M á­
lag a , don E n r iq u e  O 'D onnell, h a  llegado á esta córte, 

Con este m otivo  reproducim os las siguientes líneas, 
que  encontram os en  la  N a c ió n  de  a y e r

«A yer hem os recib ido la  sigu ien te  com unicación que 

nos ap resuram os a in se rta r-

S r. D irecto r de  la  N ación .

G ran ad a  6  de enero  de  18 5 5 .

M u y  señor m ió ; E l fallo im p arc ia l y  severo de los 
tr ib u n a le s  com petentes va  á  resolver, q u ien  en  los ú lti­
m os acontecim ientos ocu rridos an  la  c iu d ad  de M ála­
ga llenó e l to d o  de sus deberes, ó  si a lgu ien  no los 
cum plió . A n te  esta consideración solo m e es perm itido  
rogar á  la  opinion p úb lica , po r m edio de  la  p rensa, no 
prejuzgue una  cuestión que  está y a  en  m anos d e  la 
•usticia. Y o espero tran q u ilam en te  su  acción, porque 
los hechos, los docum entos y  las p ru eb as no son teo­
ría s  que  se com baten con pa labras. N i acuso n i te m o -  
n ad ie , pero  defiendo m i honra  q u e  es m i único  p t r i o  
m onio.

Soy -de V d . señor d irec to r, su  a ten to  y  seguro  ser­
v id o r Q . B. S . M.

E n r iq u e  O 'D onndl-

N o  son m u y  halagüeñas, según parece, las noticias 
q u e  se poseen; bien podemos d ecir oficialm ente acerca 
de  la  con tribución  del 8 po r 100  que  tra tó  de  im po­
ner el señor Collado sobre  la re n ta , la  cual no se lle­
vara  a  efecto.

E sto  lo m ism o es u n  m al q u e  u n  bien y  seguros es­
tam os q u e  cu a lq u ie r  cosa q u e  venga re la tiv a  á este 
asu n to  todav ia  h a  de  se r peor.

E l  dom ingo, según nos han  in fo rm ado , pasó u n a  co­
m ision  del Congreso p resid ida  po r e l señor M adoz, á 
reconocer las o b ra s  del fe rro -c a rr il  desde M a d rid  á 
T em b leq u e , en  cuyo p u n to  les obsequió el señor Sala­
m anca con u n  opíparo banquete.

C O R T E S .
C O N G R E S O  D E  L O S  D IP U T A D O S .

P A E SID EN G IA  DEL SR. D. PASCUAL MADOZ.

A bierta á la u n e , y  leída el acta de la  an terio r, quedó 
eprobada.

A  petición del Sr. L abrador se acordó que constará su 
voto conforme con e l de la  m ay o ría , aprobando el proyecto 
de ley  presentado en ia  sesión anterior por e l Sr: Loper In ­
fantes.

E l Sr. G O N ZA LEZ (D. Ambrosio): Pidoque conste m i 
nom bre en  la  votacion aprobando el acta de a y e r , y  que 
no aparece en e l Diario de los sesiones, sin duda por haber­
se equivocado con e l de D . A ntonio González.

E l Sr. PR E SID EN TE : Constará.
E l Sr. V A R G A S A LC A LD E : Hace dias que estoy es­

perando la oportunidad de d ir ig ir  varias preguntas a l go­
bierno, y  como siem pre suele r e ñ ir  despues de haberse en­
trado en la  órden del d ia, lie perdido ya  cuatro ó cinco dias 
en  esta esperanza. A nuncio pues desde luego una in te rpe­
lación al señor m inistro  deFom wito y ja l señor m inistro  de 
Hacienda sobre e l estado de caducidad en que creo ha caido 
la  compañía de canalización del E bro  , y  sobre haberse en­
tregado á esa com pañía, despues de  haber caducado, en mi 
juicio, 5 m illones de reales.

E l Sr. P R E S ID E N T E : Se comunicará á  ios dos señores 
m inistros la  interpelación de S. S.

E l Sr. L A T O R R E  (D. C árlos): Para cuando se presente 
e l señor m in istro  de la Gobernación, anuncio una pregunta 
sobre ciem bargo que está m andado hacer a l señor duque 
de R iánsares respecto á  unas acciones....

E l Sr. PR E S ID E N T E : Si el señor m inistro  rien e  antes 
de entrarse en la  órden del d ia , le  daré á  V. S. la  palabaa 
si n o , la tendrá V . S. despues de suspenderse la  discusión 
pendiente.

E l Sr. L A T O R R E  (D. Cárlos): Pues queda anunciada 
desde luego m i pregunta.

Pasó á la  comision de quintas un  estado detallado del 
núm ero de qu in tos que han  redim ido la suerte de soldados 
desde el año de 1851 hasta e l  presente: estado rem itido  por 
el señor m in istro  de la  G uerra.

Se mandó pasar a l gobierno para los efectos oportunos 
la  renuncia que e l señor m arqués de Labastida hacia del 
cargo de diputado.

E l señor Rodríguez Leal escusó su fa lta  de asistencia á 
las sesiones p o r hallarse enfermo.

Concediéronse dos meses de licencia a l  señor Rodríguez 
Pinilla .

Las Cortes quedaron enteradas de una esposic:on que les 
d irig ía  desde Albacete D . A lejandro Gómez , contador 
de Hacienda p ú b lic a , ofreciéndose á la  órden de las 
mismas.

Concedida la  palabra a l  señor Rodríguez Busto para 
hacer rectificaciones sobre lo que habla puesto en su nom­
bre el dia de antes de ayer e l D iario de las Sesiones y  los 
periódicos , dicho señor Rodriguez Busto ocupó la tribuna 
y  dijo:

E l Sr. R O D R IG U E Z  BUSTO: Lo que tengo que decir j 
es concerniente á lo de antes de ayer, tiene relación ín tim a ! 
con e llo ; pero yo obedezco y  respeto m ucho el reglamento 
y  a l señor presidente, á quien  aprecio m ucho tam bién. Si 
no se me perm ite, corriente.

L a prim era  equivocación que ad rie rto  en el D iario  es ,

esta. Dicho periódico me hace decir: ..Hicimos el inventa­
rio  de todos los efectos, fuimos á los Reatas sitios, no fui-* 
mos á todos, á los principales, hicimos la  partición." Esta 
es una equivocación. Nosotros ño hicimos partición a lguna, 
porque no estábamos autorizados para p a rtir  los bienes que 
correspondían á  las dos Augustas personas; por consiguien­
te , espero que  esta palabra  partición se enm iende, porque 
nosotros no hicim os mas que in ren tario , y e s  m u y  distinto 
el in ren ta rio  de la  partición. Esta es una  de las rectifica­
ciones que teñía que hacer. La otra si se me perm ite  es­
tenderm e algo, si no callaré, es la  siguiente:

Dice e l Sr. conde de las Navas: Q uien debe tener no­
tic ia  de estos inventarios, si es que no los tiene en su po­
der, es uno de los ind iriduos de aquella comision. No se sí 
el señor Bustos...

Yo no soy Bustos, no soy p lu ra l; soy B urto, soy sin - 
g n lar, y  acaso en muclias cosas lo seré tam bién. Rodriguez. 
Busto, no Bustos, es uno de los ind iriduos de aquella co­
mision. No se si e l señor Busto, ó e l señor Capaz; puede que 
el prim ero nos pongan en camino y  nos dé noticia; pero el 
señor Capaz ó tiene copia ó debe saberlo. ¿Puedo hablar 
de esto, señor presidente?

E IS r. PR E SID EN TE : Ya he dicho á S. S. qne hoy no 
puede hacer mas que rectificar, pero que tiene el derecho 
espedlto que le da e l reglam ento para dar otro dia las es­
p iraciones que tenga por conveniente.

E l Sr. R O D R IG U E Z  BUSTO: Q uería hab lar de la 
autorización que  treigo del señor Capaz, m i in tim o amigo, 
m i constante y  consecuente amigo, para  decir á las Cortes, 
(ya que e l no puede hacerlo) lo que hay  sobre el particular

E l Sr. PR E SID EN TE : S. S. tiene derecho para h ab la r en 
nom bre del ausente.

E l Sr. R O D R IG U EZ B U STO : E u nom bre del ausente 
voy á  hablar.

E l Sr. P R E S ID E N T E : E l reglamento se lo concede 
á S. &

E l Sr. R O D R IG U EZ BUSTO: E l Sr. C apaz, con quien 
traté  esta cuestión, me autorizó para poder decir en su 
nom bre que efectiram ente tenia algunos papeles y  algunos 
documenjos Im portantes que habia reservado, porque p re ­
viendo que los tiem pos no son siem pre unos mismos, y  que 
en pos de unos vienen otros, conociendo lo que habia de Su­
ceder ( y  esto que habia de suceder, sucedió; lo dicen los 
once años que hemos pasado), no q u ería> n l 7 °  tampoco) 
que m añana ú otro d ia se digese que nosotros habíamos fal­
tado á nuestra obligación, á nuestro deber, á nuestro en­
cargo, sin  aprovechar la oportunidad de recoger y  conser- 
Ver algunos documentos y  algunos papeles que puedan ser­
virnos y  ser de alguna im portancia en el caso presente.

Yo tengo algunos que tam bién  he reservado; pero los 
inventarios los hemos entregado á  quien  correspondía; ten­
go algunos papeles, digo; tengo algunos documentos, y 
tiene mas e lS r . Capaz que y o , porque fue mas agudo, mas 
advertido , y  tiene m ayor previsión que y o ,' aunque yo 
tampoco lio de los tiempos n i de las circunstancias. E l se­
ñor Capaz, que como todos saben no sale de casa porque no 
puede andar, me encargó dígese á las Cortes y  á los señores 
de la  comision que si é l pudiera ser ú til  eu alguna cosa á 
cualquiera de los señores de la comision que quisiese to­
marse la  m olestia y  tener la  bondad de i r  á su casa con­
m igo, tanto  é l como yo le franquearíam os todo lo que p u ­
diésemos decir y  supiéram os, si era ú t i l  ó podia convenir 
a l asunto de que se trata.

Tengo que decir, señores, que á m í se me han olvidado 
algunas cosas que me las ha  recordado el Sr. Capaz, en cu­
yo nom bre seguiré hablando, ya  que no puedo hacerlo en 
e l  m ió, y  ya  que asi me lo perm ite el señor Presidente. 
U na de las cosas que hubo fué haber hecho nosotros Un es­
pediente general de las faltas que advertíam os cuando ha_ 
ciamos el inven tario , porque no se nos presentaba lo que 
debía presentarse y  nosotros exigíamos. Dimos pa rte  al go­
bierno de esto y  de todo lo demas que ocurría , y  el go­
bierno pidió ese espediente, e l cual se lo enviam os, y  se­
gún  la  m em oria del Sr. Capaz constaba de 20 hojas. En 
vista de este espediente tuvo á bien e l gobierno m andar 
que pasase a l  T ribunal de Justic ia  para la averiguación de 
las ocultaciones y  las faltas que se a d re r tia n -

Pasó efectivamente á  u n  juez de p rim era  instancia, que 
entiendo fué e l Sr. Basualdo, y  despues pasó á  la aud ien­
cia. E l Sr. Basualdo no encontró sin duda m otivo para con­
tin u a r en sus averiguaciones, y  mandó sobreseer según nos 
ha  dicho u n  señor respetable que se sienta cerca de nosotros 
y  en estos bancos. No se si e l sobreseimiento se aprobó ó 
dejó de aprobarse por la audiencia; lo que sí sé es que ten­
go en m i poder la respuesta del fiscal de la audiencia que 
no estaba conforme con el sobreseimiento. L a resolución 
que la  audiencia haya tomado, no la  sé.

E n tre  los papeles que conserva el Sr. Capaz, y  que yo 
tam bién tengo, hay un inventario  p articu la r de los papeles 
reservados que tenia en su despacho e l Sr. R ey D . Fernan­
do V II: haré  poca m ención de esto, porque no me lo per­
m iten  n i m i carácter, n i lo que debo hacer en ese caso.

E fectivam ente, fuim os a l cuarto reservado de S. M ., y  
a llí encontram os rnnchos papeles custodiados que dem ues­
tran  lo que era el Sr. D. Fernando V II para la  nación es­
pañola, para los hombres que mas habian trabajado y  mas 
habian sufrido  por la  causa de la libertad  y  por la causa 
suya p rop ia, con el fin de sacarle del cautiverio en que 
estaba. Estos papeles recuerdo m u y  bien que eran 108 vo­
lúmenes, en tre  los cuales habia alguno que pasaba de 2000 
hojas, m anuscrito de 48 folletos, ó llámese como se qu ie­
ra  , y  una porcion de cartas de correspondencia con su fa­
m ilia . E n ese g ran  depósito están todos los hombres céle­
bres de la nación, los que mas (vuelvo á re p e tir )  habian 
acaso contribuido á su salvación y  á la  de la patria.

A llí están la  m asonería, la a n ille ría , la  com unería y  las 
sociedades secretas, con los nombres de los que las corupo- 
n ía n , y  por cierto que los hombres que entonces fueron 
eso, despues h a n  sido otra cosa. Yo los conozco y  los veo, y 
callo y  callaré.

O tra  cosa m e encargó tam bién e l Sr. C apaz, y  dice re ­
lación á las a lh a jas, joyas y  piedras preciosas pertenecien­
tes á S. M. Fuim os á  lo que llam an  el joyero, y  encontra­
mos los nidos, pero no los pájaros. Vimos los estuches, y 
los abrim os, vimos las m arcas y  las señales, pero nada mas. 
Nos im porta mucho aclarar esto, porque con facilidad po­
dría  decirse: vosotros fuisteis los ladronas; vorotros robas­
teis las alhajas y  piedras preciosas que a ll í  se b a ila b a n ... 
Todo esto podría decirse, porque yo  no sé lo que ha pasa­
do en estos once años: sé únicam ente que las alhajas habian 
desaparecido en aquella fecha, é ignoro lo demas.

Concluyo repitiendo á los señores de la  com ision, que si 
necesitan to m ar del Sr. C apaz, ó de m i hum ilde persona, 
alguna noticia que pueda ser ú t i l  á lo que les está enco­
m endado, estamos prontos á satisfacerles.

E l Sr. G O N ZA LEZ (D. A m brosio): Como in d irid u o  de 
la comision a lu d id a , doy las gracias a l  Sr. Rodriguez Bus­
to, y  aceptamos su oferta.

E l Sr: L U X A N , m inistro  de Fom ento: E l Sr. Vargas 
tiene anunciada una interpelación sobre e l estado de las 
obras de canalización del E bro ; y  aunque hoy m ism o po­
dría  contestar á ella, si fuera d ia señalado para in terpela­
ciones, me reserro  hacerlo para el mas inm ediato en que las 
Cortes se puedan ocupar de estos asuntos.

E l Sr. P R E S ID E N T E : Queda señalado el riern es próxi­
mo para la interpelación del Sr. Vargas.

E l Sr. V A R G A S A L C A L D E : Si el Sr. Presidente m eló  
perm ite haré dos ó tres preguntas a l señor m inistro  de Fo-

»y de reparación. Desde tiem po inmemoriftl- hasta 1825, en
• que se dio la ley de Febrero, habia m unicipalidades; y no 
obstante esa m ism a ley , continuaron hasta 1843. La n u e ra  
léy  de ayuntam ientos, centralizando el poder, m ató  la  m u­
nicipalidad da una porcion de pueblos; y  no  porque fuese 
objeto estricto de la le y , sino por combinaciones’ inm orales. 
Yo sé de pueblos donde se lijó la cantidad para que unas 
m unicipalidades siguieran y  otras no.

A l pedir que Tuelran esas m unicipalidades que han 
existido hasta 1845, m uérenos, no solo e l deseo de reparar, 
una in justic ia , sino la consideración e le rada  de que entre  
esos puebios hay  algunos históricos como la ciudad de A u ­
re lia , junto á A ran juez, de donde Alonso V I salió para 
Toledo con sus tropas, cuyos propios le  producen 16,000 
reales de renta , que tiene su ay u n tam ien to , su  facu lta tiro , 
todas las condiciones necesarias , en fin , p a ra  ten er r id a  
p ro p ia , y  está reducido á  la triste  condicion de un pueblo 
conquistado, sin consideración ninguna en la p ro n n c ia .

Por o tra  p a rte , aceptando e l Congreso m i proposicion, 
nada prejuzgo para cuando se haga la  n u e ra  ley  de a y u n ­
tam ientos, pues solo se tra ta  de reparar p o r de pronto esa 
in justic ia , sin  perjuicio de que si hub iere  razones de im ­
portancia para ello no se les conceda cuando se establezca 
la n u e ra  ley. Pasan de 400 los pueblos que se hallan  en  es­
te  caso, y  que tienen pendiente recurso pidiendo la  de r e n n -  
dicacion. Habiendo pues llegado la ocasíon de reparar esos 
actos de randalism o , ejercidos en épocas an te rio re s , la 
Asamblea no debe ser indiferente á los clamores de los 
pueblos, y  po r lo tanto encontrará justa m i demanda-

Hecha la oportuna pregunte se tomó en consideración la 
proposición de l Sr. López In fan tes , y  pasó á las secciones 
para e l nom bram iento de comisión.

Acto continuo se leyó u n  proyecto de ley  de im pren ta  
firmado por e l Sr. Sánchez del Arco.

Y  en su apoyo dijo
E l Sr. SANCHEZ D EL ARCO: Señores, tom ada en con­

sideración una  proposicion del Sr. R ire ro  sobre este objeto, 
y  habiendo de nom brarse una  comision que entienda en  lo 
re la tiro  á  la  im pren ta, á ella habrá de i r  tam bién  m i pro­
posicion. Asi lo espero, creyendo por lo  mismo in ú til  mo­
lestar por m as tiem po á la  Asamblea.

P ré ria  la pregunta correspondiente, se tom ó en conside­
ración y  pasó á las secciones p a ra  los fines oportunos.

Se leyó y  pasó á la comision de peticiones una de ra río s 
recinos de A lgeciras que se d irigen  á las Córtes suplicán­
dolas que en su a lta  sabiduría re a n  de tom ar las m edidas 
oportunas para  la  pacificación de aqnella ciudad, cuya 
tran q u ilid ad  se ha  alterado con m o tiro  de las elecciones de 
ayuntam iento.

Leido el artícu lo  del reglam ento en que se p reriene que 
se nom bren en cada legislatura tres diputados y  tres sena­
dores para la  comision inspectora de la Deuda pública, 
dijo:

E l Sr. H U ELVES: La mesa debe hacer presente, que 
no habiendo boy mas que un  cuerpo colegislador, deberán 
nom brarse seis indiriduos"por la A sam blea-

E l Sr. L U X A N , m in istro  de Fomento: Debo hacer p re ­
sente que en  la  ú ltim a legislatura fu i nombrado in d ir id u °  
de esa comision, de la cual tu re  la honra de ser secretario. 
Desempeñamos las funciones que la  ley  señala hasta que 
los sucesos últim os im pidieron continuar en ellas.

Los libros ¡de actas, los acuerdos, el exámen de todo, se 
hizo, si no como las Cortés hubieran  deseado, a l m enos pro­
curando corresponder á la  confianza que se habia deposita­
do en la  comision.

Nom brado yo m in istro , desde entonces ignoro lo que 
haya sucedido. Si hubiera continuado en la comision podría  
da r mas porm enores; pero creo que los señores que han 
quedado , darán  cuenta del encargo que las Cortes les en­
comendarán.

Creo pues que está en su lu g ar la consnlta que hace la 
mesa para  el nom bram iento de los seis in d irid u o s, y  espe­
ro  qne las Córtes lo hagan brerem ente  ,  por ser asunto de 
im portancia.

E l Sr. L A B R A D O R : Desearía que se aum entara el 
núm ero, para que hubiese m ayoría y  m inoría.

E l Sr. PR E SID E N T E  : N o puede proponerse eso , señor 
diputado: únicam ente se cousulta si serán seis los in d ir i ­
duos , m ediante á no haber m as que  un  cuerpo colegis­
lador.

Hecha la  p re g u n ta , se acordó afirm atiram ente .
E l señor conde de las N aras escusó su  fa lta  de asistencia 

por enfermo.
Entrado en  la  órden del d ia se aprobaron las actas de la 

p ro rincia  de M adrid , y  quedó adm itido d ipu tado  por la 
m ism a el señor López Mollinedo.

E l Sr. PR E S ID E N T E : Continúa la  discusión del dic- 
támen de la m ayoría de la  comision sobre atribuciones de 
las Córtes Constituyentes.

E l Sr. ORDAS A V E C IL L A : Dem ostraba ayer que las 
Córtes C onstituyentes, como ta les , eran  legítim as : y  si de 
alguna legitim idad carecían , uo era ciertam ente de la de 
fa lta  de conrocatoria del parlam ento  en e l pueb lo , sino el 
complemento del pensamiento del gobierno, que se encargó 
de que fuera  una re rd ad  la re ro lu c io n , y  de que no fuera 
ilusoria la  m agnífica palabra  de -cúm plase la  ro lu n tad  
nacional.»

Sentado esto, ro y  á com batir el argum ento  de analogía 
del señor Nocedal. ¿Qué analogía, dos decía, tiene nuestra 
rerolucioncon la  francesa? E n  esto es fueza d is tin g u ir los 
accidentes y  el efecto. Es rerdad  que nuestra rerolucion 
no es n i cruel n i pérfida como la  rero lucion inglesa; no es 
u i ciega, n i rio len ta , n i feroz como la  rerolucion francesa. 
¿Quién duda esto? Nuestra rero lucion es sai generis, es 
rerolucion españolaj y  esto hace su elogio, y  en este elo­
gio r a  en ru e lta  la gloria de este siglo, porqué el siglo X IX  
no se parece a l X V III  n i a l  X V II. E ran  otras entonces las 
barreras qne e l pueblo tenia que sa lta r, y  las reroluciones 
tenian que ser sangrientas, sopeña de ser estériles. Pero 
esa gloria de las reroluciones pacíficas no es solo patrim o­
nio nuestro. A h í esta e l año de 1848 con su m agnífico y  
general alzam iento por la  libertad , alzam iento que se pro­
pagó por E uropa, sin qne apareciese la gu illo tina  en F ra n ­
cia, n i  el re rd u g o  enmascarado en Ita lia , n i  el torm ento £  
la  picota en los pueblos de Alemania.

Casi todos los pueblos de E uropa aparecieron entonces 
gigantes, pagando todos los tributos de su homenaje a l gran 
principio de la  soberanía nacional, pero sin cometer n in ­
gún  crim en. Jam as hubo tan ta  seg u rid ad in d irid u a l, tan ta  
In rio lab ilidad  en e l dom icilio como la  qne se conoció en 
Rom a en tíem podeM azzini. Jam as Venecia fué m ejor go­
bernada que en  tiem po de M anin; jamás los pueblos d ( 
A lem ania encontraron en elsentim iento  grande de nací '  J e  
lidad  un  reh ícu lo  de relaciones mas amigables 
flcas. Véase como estos fenómenos contingentes. ‘ Uy  paCj 
de las reroluciones, Varian de siglo á  siglo ^ev en tu a les  
pueblo. E n e l fondo son siem pre las n r j ^ ,  de pueblo á 
u n  pueblo que cansado de la  opresio^ fsmas. Sie 
tiran ía  y  la despedaza.

pg° á V. S. que

E l Sr. V IC EPR EST
se contraiga d la cuestio$TE (Infante): R u

E l Sr. ORDAS: Son expi.

díe puede dar mas que yo. C¿8nes indispensables que na
me presenté á la Ju n ta . nte con m is pr ; L D; '

E l Sr. V IC E PR E SID E N T E : Com. pl05
S. S. para que no  se distraiga de la cues.) i , , , . -  • . . ,

E l Sr. ORDAS: Quiero decir con esto de
principios que acabo de em itir , juzgué no deL c  7 . ,

* 1 . . losse.que se torciera el m ovim iento p o p u lar, y  pai
presenté un  proyecto de gobierno nacional. A quel p 
se discutió, quedé vencido; y  entonces e l Sr. San M? 
echó lo  que ayer he llam ado un puente entre la  situacic 
pasada y  lá que estaba á punto  de re ñ ir .

Pero m e im porta dejar sentado que a l m ism o tiem po que 
como representante del m orim ien to  popular defendia su s 
principios en la Ju u ta , esta m ism a representación me ser­
n a  de m oderador de las escitaciones que se notaban , y  que 
s ir r ió  m as entonces á  la causa del órden y  el principio po­
p u lar que el elemento conserrador.

Determ inada m i posicíon y  la de m is amigos respecto 
del m inisterio , debo determ inarla  asim ism o re la tiram en te  
á la corona.

E l Sr. Presidente IN F A N T E : ¿Cree V . S. que está en la 
cuestión?

E l Sr. ORDAS : Creo que s í; me ocupo de un  dictam en 
en que  se tra ta  de la sanción de la corona.

Recordando u n  señor m in istro  que cuando se presentó 
aqu í prem aturam ente la  cuestión de trono nosotros rotam os 
contra esa in stitución , se perm itió  decir que eramos una 
oposicion sistemática porque nunca podríam os ser gobierno 
m ientras hubiese en España trono constitucional. No esta­
mos en e l caso de rec ib ir lecciones de d ig n id ad , n i del m i­
nistro  á quien a ludo , n i  de nadie. T a l aseTeracion es una 
heregía política y  parlam entaria.

Nosotros somos arquitectos encargados por el país de ha­
cer u n  edificio: m ientras se hace tenemos, no solo e l dere­
cho, sino e l deber de presentar cada uno la  piedra quecon- 
sedere mejor y  m as sólida! despues de hecho, todos nos a l­
bergaremos en  él, yprocurarem os no destruirlo. Cuando se 
trate  de la teoría, ro lre rem o s i  nuestros principios; cuan­
do llegue el m omento de ap licar la legalidad , seremos 
hom bres de ley , y  e l que qu iera  hacernos facciosos, se l le -  
ra rá  chasco.

Nosotros ro tam os contra la  institución , porque creemos 
que ha pasado su  época; pero sin guiarnos al hacerlo niu- 
gun resentim iento personal.

Destruido el argum ento de  la  no leg itim idad  de las 
Córtes y  de la  falta de analogía con las reroluciones de 
otros paises; y  hechas las aclaraciones de sucesos recientes, 
ram o s á buscar los principios de esa política de coalicion 
entre el partido moderado y  el progresista.

Tratando de form ular su principio, e l partido m odera­
do, ha  echado m ano de no sé cuantas palabras que se pue­
den reducir á una: posesíon, tradición, h istoria, tiem po: hé 
aqu í sus grandes palabras. Yo las abandono al análisis filo­
sófico de las Córtes.

¿Q ué es la tradición ?  ¿Pasa de ser lo que el padre dijo al 
h ijo , y  el hijo a l  nieto? ¿Qué es la  historia?¿Pasa de ser el 
arsenal de las debilidades hum anas y  de los crím enes de los 
reyes? ¿Qué es el tiem po que se lia inrocado aquí como el 
gran constituyente? U na palabra  sonora, pom posa, que pa­
rece dice m ucho y  no dice nad a : e l tiem po es r ie n to , y  
viento sacareis de él.

Y  el partido progresista, ¿qué es? Los progaesistas sor 
una inteligencia que ennstantem ente oscila como e l pén d u l'f0 
entre dos estremos. No eleran  ningún 
subordinan uno  á otro tratando 
conduce á la arm onía que es el fin 
es al antagonismo, á la  lucha perpétua.

¡ M il cuatrocientos años, desde A taú lfo  acá ! decía e l s ce
ñor Moyano e l otro día! ¡Los siglos! decía á su rez el seí 
Nocedal. Pues bien: descomponiendo ese tiempo, ¿Qué e ' fi­
que encontramos? Trescientos años de m onarquía efect . íor 
¡escojedla si quereís ! Setecientos años de m onarquías lo
quistadoras, ¡ escogedlas si quereís! Trescientos añosde ira ,
dalismo dísolrente, delétereo, ¡escogedle si quereís! Y con­

tante oscila como e l pén d u l'f0
ningún principio, sino qv * 11
o de conciliarios. Esto n C3' p
in  social: á lo q u e  co n d u ’T3 re 

bia

m pre es 
-á se le ran ta  entre  la 

Pero se dice, es que ese ty, 
tente. ¿Sabéis qué hacen ̂ n e b l o  respetó el poder exís- 
r ib a r una institUcion35sios pueblos cuando quieren  der. 
Los pueblos n u n c íi ' ¿La derriban? N 01 ese es otro e rro r- 
m entos, las ieC->- ■< derriban  una  institución. Los Parla- 

E1 arge '-orm as es lo úuico que la destruyen, 
prueba -*»ento de que el pueblo respetó el T rono nada 
tel¡.*; e l pueblo resistió , e l pueblo renció  y  dejó á la in- 
.•■genca el organizar despues la ro lu n tad  nacional: la
i r a n ia  íl,.l v r  ’

siglos de m onarquía teocrática , que ha  despoblado e'ecut,feu- 
y  aniquilado la sociedad; que nos ha hecho un h~ 7  01 tres 
rebaño de esclavos, que ha hecho decir á las poter11 pais 
m undo que e l Africa empieza en los Pirineos. T umilde 
períodos, elegid la  parte de historia que os pa de la ,c*as del 
ríble. E ntre esos

¿A donde hay  que buscar lo que anhelan  rezca prefe- 
fuerzas p rim itivas de la  sociedad, en e l pueb 
cía, en Dios? A h í está en e l credo del partir los’  ¿E n  las 
pañol que se ha  llamado exaltado, despu. / I  [ Ĵ °> en Ia cien- 
hoy democrático. Ese es nuestro  credo; popular es­
cario como querían  los señores Escosura *s Progresista y  
uno á su modo, pues entonces se tra tab ae  r“°  ^ay  que bus- 
cer a l enemigo común que habia destru > * ^  Nocedal, cada 
ñol, y  m as tarde de d estru ir e l feudo, ‘e prim ero  de ven- 
tiranías parciales, las quinientas tiran  o s p u e b l o  espa- 
pueblo español. E n aquella época fu t^  *os feudatarios, las 
y  produjeron bienes los concilios, las ?s' asclue habia sobre el 
quia; pero hoy ¿estamos en el m ism o,, ’ron una g aai1 cosa 
el de volver cuanto sea posible a l có< c ^ ór,cs y  la m onar- 
digo de Dios, a  ese código que er(n- _caso? No: estamos en 
cuando quiere y  como quiere, sin 'o  p rim itivo , ai có-
verle; á ese código que encuentra * ,cueDtra cada hombre 
razón, en el fondo de su concienc * iUl’ ,e  necesite luz para 
bre-Dios que ha  dicho: sois uno * ía hum anidad  en su co­
nos. ¿Y sabéis de quien  se ha v es,a ' E ncuentra u n  H om - 
que eso se consiga? ¡Adm irao ^eS’_ ^ ,res’ iguales, herm a- 
la Providencia! Se ha  valido '* a ^ °  H om bre-D ios para 
los señores A tila , A larico . y  resPl‘tar los decretos de
fueron los grandes esclavos  * escla vos para m atar á
gota d ijo : sois libres, sois ’ **®r*co, A taúlfo  esos
pada que Ies dió, cayer^ j’ '' 1u *enes la  voz del Dios Gol 
sus orgullosos señores, I lermanos, y  esgrimiendo la es- 
pedazos y  prolam arc >n como un torrente a solador sobre 
la esclavitud se a r ,eg -’ S0 .™ los romanos, y  los hicieron 

Los ven ced o r- ¿  ^  est°  “  ^  Dios, y
vidum bre fe' nuD .
tin to  sedu ?  1g norf n,es ¿ e l derecho, crearon la  ser-
tierras *aI’ ?  enTlaDdo Dlos « e*,s hombres un  in s-
despucsn - .  r  Pa”  su  orgullo  y  sus pasiones, los lanzó á 
de m -rr , , /  d " f " » ° « d « ,  a l sepulcro de Je ru sa len , y  
cip-JO. ab?r  de' a<,°  de w r 'ierv o s se hicieron hombres

f t 1 S ? T  T  r n v a s a l l0 i  AIH COmeDÍÓ el m u n i- .0s. Y  anduvieron los tiempos y  se levantó una voz pro­
f u n d a  y  poderosa, la voz de Lutero; y  pasaron los tiempos 
y  vin ieron otras inteligencias, la  de V oltaire, la de R™  
sseau; y  estos dijeron : abajo la  autoridad  de todas las clases 
la  sacerdotal, la profana; y  entonces, p rim ero  en Ing la ter­
ra despues en F ra n c a , el vasallo dejó de ser vasallo r  m  
so d ser c iudadano, si bien p 3ra con'segu!r ela , f anL l n'  
tuvieron que pasar sobre los escombros del trono y  del a l-  

r. ?Y a que a ltn ra  nos encontramos nosotros hoy ? ;L o  sa 
b e s .  E l proletario llam a á nuestras p u e rta s ; quiere ser

S  I n e U  T I  7  1Íbre; qU''" e dereCh°S; ’ UÍere un sI-1 en e l festín de la causa pública; esta es la ley  de Dios 
este es e l m ovim iento de la Providencia. ’

Z Z S t  =  * "  « i -

m en tó , y  con esto podría tener S. S. m as datos, y  yo  tam - ^ a n í a  del pueblo. Y vosotros que os llam ais inteligentes’  
bien, para esplanar en su d ia la  interpelación. |« vez de seguir la  línea recta mi» p! 1 ’

E l Sr. P R E S ID E N T E : Las preguntas serán la in te .pela.  ¡> de dirección volriendo la  espalda a l p u e b lT " ^ ú " "  
c o n  y  puesto que tendrá lu g ar pasado mañana, r.o estamos '  ?os con que el pueblo no hizo m as por que no tenia m as 
en el caso de perder el Uempo que se puede em plear eu otros '»“ « •  N °> «1 pueblo queria  lo que na turalm ente  de-

Z  Z  • • • 1 > ,  ciencia ' í 1 l’rudeBte J  C ocedor dejó para que la
, C ; yÓ. una  P"°.P0SÍ?*0IJ p ,d,; nd°  'íue Se los ,e la r e r 0, ir te! 'seacia h¡ciera l o ? ue deh¡a> Hevar adelan-

derechos de m unicipalidad y  r id a  propia á cuantos pueblos '
la  disfrutaban en 1843, y  en su apoyo dijo

E l Sr. LO PEZ IN FA N T E S: A l presentar esta p ropoí. 
cion, solo m e he propuesto atender á un  negncio de justic»

'  « 1 U  1 , 1  « y   -----------

Asi lo comnT plantear los mas gaandes principios. 
. d i  en la noche del 17 de ju lio , y  acerca desto debo h a c e r , . . .  -

debió m archar coil reC,,llcacion- E1 general San M igu.l 
'i o n ,  y  no abjurar** eSpada desnuda m andando la  revolu-/ «.lIp 1 •___  ,,

modernas. La m onarquía m oderna no es hija del c ie lo , es
• .a VOlUntad nac!oQal- ¿Cómo vais 'á buscar la  san­

ción en 10 que es transitorio? Ese es un  error: propónganse

es,.ende tu  esf.ra política; no am algam es eiementos hete 
rog'-neos, marcha derecho á tu  fin para crear una libertad 
en España como pr.ncipio de ó rd en , no e l órden 
principio de libertad , lo cual es un error.

El error de no definir bien el órden es el 
opone a l desarro de la libertad. E l órden 
ta n c a , una fuerza: el órden

como

que mas se 
no es una  sus-

yo? lo que la claridad i  la  luz: la d a r id rd  "no ^
   m anual,uo la  revolu- nos de ex istir 1,  . , , 1 no puede m e-

e como lo hizo en aquella nche. I caridad E l órd i"*’ 7  • D°  pU' dt‘ exisl‘r  sín  lacandad . E l órden es la negación del desorden, coffio Ia*
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Huelre:
Martjui

mijo.
0 ‘Dom
A g u irr
Santa C
Luxan.
Sancho.
Olózagí
Monten
Alonso
Yañez 1
Serranc
Gonzal
Codorn
Alfaro,
M ilagr
Busto.
Torreci
Presa.
M aestr
Lara.
Monter
Lasa la.
N a ra rr
Zafra.
Lorenti
Aaias.
Gutieri
López 1
Pita.
Cam pr
Iñarra.
Ulloa.
Collani
Gam ic
Galrez
Corrad
Aguila
Sagra.
Sagra.
M arqu
Echagi
Santan
Barcn
Ustari:
Peña.
Ugarte
R irerc
Escosu
Infanti
Campe
Arecil
Reus.

, G il V; 
Gome: 
Salme 
L lan a  
Arena 
Morer 
V illa l 
M arti 
Velo. 
Garcii 
Monzi 
Cuenc 
Iñi4o. 
Canta 
Roda. 
Areal 
Yañei 
Tassa 
Castri 
Abedi 
Coelk 

Sen 
Gonz 
Calat 
Herri 
Bugu 
Acna 
Somo 
Carre 
Pomí 
Ama 
G uze 
Suris 
Maci 
Alón 
A Ira 
More 
Varg 
MoniAyuntamiento de Madrid
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ras son la negación de ln luz, como el frío  es la nega- 

lel calor.
- lereis el órden n a tu ra l y  lógico? Pues c u m p lirla  gran
e ra , que no  es otra que la  descentralización completa; 

en cambio de las circunscriciones m ilitares adoptad la  ci- 
1 dando vida á los pueblor y provincias. A sí vereis nacer 

órden y  la libertad.
E l Sr. ALONSO (D. Ju a n  B au tis ta ): La comisión será 

,u y  breve a l contestar -al largc  discurso d éfS r. Ordax, 
jorque cree que no es este e l m omento oportuno de en tra r 
én un  debate que ha de llegar dentro de pocos dias.

A  pesar del grave cargo que S ' S. ha  dirig ido á la comi­
sión, entiendo que e l dictam en es desde luego aceptable y  
que se esplica por sí mismo.

Ha presentado el señor O rdáx una proposición de  no 
haber lugaa á  deliberar, fundándose en dos aserciones: la 
p rim era, re la tiva  a l señor m arqués de A lbaida, que quiso 
que las Córtes declararan, -que decretaban y  sancionaban,-, 
v  la  segunda, relativa á la  in tegridad de la  potestad legis­
la tiva  que compete á las Córtes constituyentes. Acerca de la 
paim era, tuve e l honor de decir el otro dia lo bastante re­
cordando que las cuestiones graves no deben resolverse in ­
cidentalm ente. Respecto á la  segunda, basta considerar que 
están sometidos a l estudio de una eomision especial para 
convencerse de que no debemos anticiparnos al juicio de 
esa eomision.

La que ha dado el dictam en, objeto del debate, propone 
á la  soberanía de las Córtes, que se suspenda la prom ulga­
ción de la ley  de ayuntam ientos y  las dem ás leyes ordina­
rias, hasta qne se discutan las bases de la Constitución del 
Estado. En esto no puede decirse que desconoce de modo 
alguno las prerogativas de las Córtes constituyentes, antes 
por el contrario’las respeta, y  mucho, absteniéndose de a n ­
ticipar su juicio sobre una  cuestión que las m ism as Córtes 
deben resolver den tro  de unos dias.

Se quejaba dias pasados e l Sr. D . José de Olózaga de que 
nosotros no teníamos un sistema fijo. Señores, con lo que 
he dicho queda contestado S. S .: nosotros partim os de una 
base firm ísim a, ¿ y  para qué? Para  conseguir un  sistema 
práctico en el dia. Nosotros no  queremos d e s tru ir : quere­
mos cam biar m odificando, reform ando, mejorando. Este es 
nuestro sistema. Vosotros habéis zdm itido  una  institución 

e l trono.
Pues bien , la  acatam os, pero queremos m as m onarquía 

Verdadera y  menos m onarquism o. A bajo esa idolatríz que 
seduce los ánim os y  los lleva por situaciones peligrosas. 
¿Creeis que necesitáis fuerza pública? Pues bien: poner mi* 
licia púb lica , pero abajo el m ilitarism o; abajo eso que no 
es fuerza p ú b lica , fuerza nacional, que se sobrepone a l pue, 
blo español, haciéndole gem ir bajo el taeon de una bota 
m ilitar. ¿Necesitáis una válbula para  dar salida á las in te ­
ligencias que no la tienen en la adm inistración púb lica; á 
las capacidades que no la tiene'n en la m ilicia por efecto de 
las reform as que son indispensables? D iscu rrir e l medio, y  
esa válbula se encontrará. Eso se consigue con la  ciencia y  
no con el em pirism o gubernam ental.

La eomision no ha propuesto n i podia proponer la  sus­
pensión del poder legislativo, presentando su  dictám en 
como una idea afirm ativa ó negativa, pero de todos modos 
efectiva: la eomision propone Una ley  de in terin idad , pe­
ro que obliga como todas las demas.

Mucho m as podria decir si no creyera que no es esta la  
jcasion de hacerlo, por cuyo m otivo me reservo hab lar en 
su d ia si me corresponde hacer uso de la palabra, conclu­
yendo ahora p o r m anifestar que la  eomision no puede ad­
m itir  la enm ienda de S. S.

Hechas a lgunas breves rectificaciones por e l Sr. Ordás y  
e l Sr. Alonso (D. Ju a n  Bautista), y  habiendo m anifestado 
el señor m inistro  de Gracia y  Justic ia  que estaba confor­
me con la eomision en no ad m itir  la  enm ienda, quadó es­
ta  desechada en votocion nom inal por 146 votos contra 51 
en la  form a siguiente:

Alegre.
A rriaga.

¡ N evar ro  (don Fulgencio). 
Rivero.
Godinez de Paz.
Jaén , (don Tomás). 
Bueno. - 
Lozano.
Gassols.

• ■«* 
2l0D:s lo Señores que dijeron no.
>r d. Huelves. Ovejero.. iva. 
ue- 9 M arqués de la  Vega de A r- Z orrilla.

con- inijo. Macrohon.
utífeu- 0 ‘Donnell. Sánchez del Arco.
01 tres A guirre. M arques de Ovieco.

í  pais
Santa Cruz. B ruil.
Luxan. Guell.

imilde Sancho. Egozeue.
as del Olózaga (D . Salustiano). Romeo.
■e esos Montemayor. Olea.

Alonso (D . Ju a n  Bautista.) G ajcia Jove.1a>Ml

Yañez (D. M anuel.) Lafuente.
Serrano Dominguez. Lallana.

n  las González (D. Antonio-) Fuentes.
cien- Codorníu.

Alfaro.
Fernandez del Castillo. 
E rra  i z.

ir es- M ilagro. Mendez Vigo.
ista y Busto. V illar.
bus­ Torrecilla. R u iz  Gómez.
cada Presa. A lvarez Borbolla.

v en - Maestre (D. Antonio.) San Miguel.
Lara. M arques de Perales.

■spa- Montero. Rodriguez (D. Vicente).
i ,  las Lasa la. Novoa.
re  el N av arro .' Olózaga (D. José).
cosa Zafra. Udaeta.

Lorente. Gómez de Laserna.
nar­ Aaias. Gastón.
is en G utierrez de Cevallos. Perez (D. Tomás).
i có- López Infantes. Cortina.
nbre Pita. Yañez (D. Ignacio).

Camprodon. A lonso Martinez.para Iñarra. Codina.
co­ Ulloa. Franco.

nm­ Colla ntes. Clim ent.
ina - Garnica. Camacho.
Jara Galvez Cañero. 

Corradi.
Cantalapiedra.
Cánovas.

de A guilar. Concha (D. Manuel).
i r  á Sagra. Coello.
esos Sagra. Pacheco.
Gol M arqués de Corbera. Echeverría.

Echague. Pardo Osorio.
es- Santana. M iranda.
fcre Barcn de Salillas. Labrador.
ron Ustariz. Olano.
, v Peña. Ribot.> y Ugarte. D uque de A brantes.

R ivero  Cidraque. Nocedal.
;r- Escosura. Mayano.
is- Infante. Rios Rosas.
5 á Campos. Gallego.

Avecilla. Iranzo.
> y Reus. Valdés.
res , G il V irsede. Ferrandez.
j r Gómez de la  Mata. López Grado.
0- Salmerón. M arqués de la Motilla.

Llanos. R eino (m arqnés del.)>s, Arenal. Montesino.
í - Moreno Nieto. Escalante.
es Villalobos. Blanco.

M artin. Norato.
Velo. Bastida.i- Garcia (D. Sebastian.) H ust (conde de.)

n Monzon. Leonés.
- Cuenca. Monares.
_ Iñi4o. Rosique:

T Cantalejo. Vera.
Roda. Muñoz Dias-

“ Areal. Sardá.
Yañez (D . Matías(. Páig.
Tassara. Laberon.

1 Castro. Porrua.9
Abedillo. Sr. Presidente.s Coello. T otal 146.

Señores que dijeron sí.
González de la  Vega. V illa  padierna.

i Calatraba. Lobit.
\ Herrero. A lcalá Zam ora.
| Bugueiro. Llorens.

Acha. Tam ariz.
Somoza (don Ramón). Alfonso.
Carrera. B ertem ati.
Pomés. Garcia Ruiz.
Amado. T orre  (don Ju an .)
G uzm an y  M anrique. N avarro  (don Alfpnso).
Suris. M arucaii.
Macía Castelo. Jaén  (don Mariano).
Alonso Cordero. Bayarri (don Pedro).
A lvarez Acevedo. Sorní.
Moreno Barrera. Calvet.
V argas Alcalde. L a T orre (don Cárlos).
Moncasi. Madoz (don Fernando).

Pereira.
Orense.
Ordas.
Figueras.
Guardiola.
Gatel.
Ferrer y  Garcés. 
G utierrez Solana.

Total. 51.

Leyóse una proposición incidental del señor Fuentes, re -

que la  m onarquía representa el de la  conservación. En unas 
Córtes constituyentes, para la ley  principal no se necesita la 
sanción de la Corona; pero respecto á las leyes ordinarias 
no  puede negarse esa sanción, porque los iutereses del mo­
narca y  del Parlam ento  son iguales.

Las instituciones aristocráticas y  democráticas figuran en 
la historia unas veces m andando y  otras obedeciendo; pero 
la m onarquía siempre ha representado el principio de la so­
beranía, porque nunca puede ser súbdita; por eso tiene por

C O R R E O  D E  P R O V I N C I A S .

ducida á pedir que puesto que en esta m ism a semana se atributos el cetro y  la corona , simbolos á los que la hum a­
ban de p resen tir  lis  oasfcs de la  Cofistitucion, se suspen- „ ;¿ ad ha tenido siempre la  idea de la soberanía,
diese la discusien que ocupaba'al Congreso, y  en su apoyo, E l sistema dem ocrático, que niega la  m onarquía, puede
dijo. negar lógicamente la sanción ; e l partido progresista no pue-

E1 Sr. L A FU E N T E i Creo que m i proposición nonecesi- negarla, porque adm ite la m onarquía; y la adm ite por
ta esplanarse. Todos estamos interesados en que no se ja conservación de la  sociedad.
p ierda e l tiem po, y  puesto que en  esta m ism a sem ana se ha ]^0 queremos la  república , porque queremos ev ita r á
de d iscutir e l m ism o asunto con m as solemnidad y  defini- nuestra patria, después de- las angustias de la libertad  i li-
vam ente, espero que los señores diputados acojerin y  vota- m jtada, la hum illación del despotismo. L a  hum illación del 
rán  benignam enfe m i proposición. despotismo, sí, porque la  república en  Europa no ha sido

E l Sr. OLOZAGA: Como Diputado y  como individuo mas qUe ja g Xl¡n 0t¡na despues de los escesos del 93, o e l 2
de la eomision consideró completamente agenajs á nuestra (jc d¡c¡emhre  ̂, |eSpUes de las jornadas de junio. Y  aunque
compotencia esta proposición incidental. A  nosotros nos es ]ia ,j¡cho  e[ señor Ordás Avecilla que e l establecimiento de
completamente indiferente que (continúen esta discusión ó ja república no seria hoy tan terrib le  como en otros tiem -
que se aplace, según las Córtes estim en conveniente. Por lo aj £ja r  ja  T¡sta en Francia y  en A lem ania, a l  considerar
que se Tefiere á  m i persona debo confirm ar la  esperanza esa m uchedum bres que se reúnen de noche á o ir leccioens 
que d i ayer de que en esta semana se presentarán las bases ate;smo y  <Je mogogia, y  á form ar planes para la des­
de la Constitución. truccion de las sociedades, se comprende bien la necesidad

E l Sr. JA E N ; P ido  la palabra. M onarquía. Por eso la queremos los progresistas, y
E l Sr. PRES1D FN TE: No h a y  palabra. la queremos con todos sus atributos.
E l Sr. JA E N  (D . Tomás): Conste que he querido hab lar Despues de m nnifestar la  comisión que nada tañía que de-
Puesta á votación la proposicion incidental del Sr. Fuen- c¡r> y  declarapo el punto  suficientem eute discutido, se acor­

tes, y  siendo aquella n o m in a l, fué deshechada por 120 Jó  que la votacron fuese nom inal, quedando aprboado el
votos contra 33 en los térm inos siguientes: dictám en de la m ayoría por 135 votos contra 44  en la for-

Señores que dijeron no:

Huelves.
González de la Vega. 
Barón de Salillas. 
Yañez.
A guilar.
La llana.
M ilagro.
C alatrava.
G il V irserda.
Lara.
La sala.
Lorente.
M artin .
Rivero.
P ita.
Bugueiro.
V argas Alcalde. 
A rriaga.
Carreras.
A lvarez Acevedo. 
Moreno Barrera. 
Porto.
López Grado..ope 
Clim ent.
Degollada.
Codina.
Ribot.
Montemayor.
Garnica.
Galvez Cañero.
Corradi.
Corveta.
Romeo.
Santana- 
Cantalapiedra.
Pena.
Norato.
B astida..
H ust (conde de).
M iranda.
A renal.
Moreno Nieto.
Llanos.
Villalobos.
Arias.
Moncasi.
Velo.
A lcalá Zam ora.
Lobit.
Novoa.
Alonso Cordero.
G uzm an y  M anrique.
Macía Castelo.
González (don Ambrosio).
Ordáx-
Cortina.
Cuenca.
Tassara.
López Irfantes.
Yañez (don Matías).

Señores que dijeron si:

M arqués de la  Vega de A r-  
mijo.

Codornin.
Gómez de La serna.
González (don Antonio). 
A lfaro.
Coello,
Busto.
Presa.
Maestre (don Antonio). 
Fernandez del Castillo. 
Iranzo.
Echevarría.
Porrua.
Infante.
Avecilla.
González de la  Mata.

Castro.
Sánchez del Arco. 
Ovieco.
Camprodon.
Herraiz,
V illar- 
R u iz  Gómez.
Albarez Borbolla.
San Miguel.
Mendez Vigo.
Bueno.
Somoza (D. Ramón). 
Acha.
N avaaro  (D. Fulgencio). 
Sarda.
Areal.
Osorio y  Pardo,.
Roda.

Abrantes.
Yañez (don Clemente). 
Lozano.
Herreros.
Gastón.
Nocedal.
Moyano.
Rios Rosas.
T am arit.
Blanco.
M otill" (marqués de la). 
Godinez de Paz.
Gaminde.
G utierrez de Solana. 
Gatell.
Bertem ati.
G il Sanz.
Sórni.
Fuen te  Andrés.
Ca macho.
N avarro (don Alonso). 
Dotres.
Latorre (don Cárlos). 
Madoz (don Fernando). 
Pereira.
Figueras.
Guardiola.
Gassols.
F e rrer y  Garcés.
T orre (don Juan). 
Ovejero.
Zafra.
Sagasta.
G utierrez de Ceballos. 
Puig.
Montesino.
Ugarte.
R ubio Caparros.
Calvet-
Franco.
Reus.
Sr. Presidente.

T o ta l 120.

Olózaga (don José). 
Iñigo.
Macrohon.
R ivero  Cidraque.
B ruil.
Sanz.
Egozcue.
Olea-
Jove.
Lafuente.
Fuentes.
Cantalejo.
Cánovas.
Pacheco.
Jaén
Gallego-
Monaros.

T otal 33.

C ontinuando la  discusión sobre e l dictám en de la  m a­
yoría, dijo

E l Sr. M OREM O N IETO : Señores, no era m i propósito 
usar de la palabra en esta cuestión, ya  porque en m i pe- 
queñez creia no deber tom ar parte  en asunto que lia  ad­
qu irido  tan grandes proporciones, y  en que han  hablado 
oradores tan  distinguidos, ya  j>or no querer a la rgar con 
u n  discurso mas esta cuestión estéril y  mas que estéril 
perjudicial, llevando como lleva á todos los bancos e l ger­
m en de la desunión y  la discordia. ¿No oís, señores d ipu ta­
dos, ese ru m o r que en son de queja se levanta contra nos­
otros en todos los ángulos de la peníusula¿ ?no saben que 
a l am anecer del dia se p reguntan  los pueblos si en la ca­
llada noche se ha  colocado una  losa so tire la  revolución de 
julio? ¿Qué se ha  heoho de sus ilusiones, qué de sus espe­
ranzas? Todas se h a n  desvanecido, y  la  culpa en  parte 
es nuestra.

Yo no  hubiera tomado la  palabra  en esta cuestión á no 
haber oido en los labios del señor Nocedal principios que 
yo uo podia adm itir.

Uno de estos principios consistió en no ad m itir  sino la 
soberanía del tiem po. ¿Y adm ite  S. S. los acontecinientos 
que han  tenido lu g ar en los siglos anteriores, en  que se 
han visto tantos honores, tantas violencias, tantos Tronos 
por el suelo? ¿A dm ite el señor Nocedal lo acontecido en 
Francia en  e l siglo X IX  cuando fue abolida una  dinastía?

A dem as de sentar doctrinas equivocadas, d irig ió  S. S. 
cargos a l gobierno y  á la eomision; los d irig ió  tam bién á 
la revolución, diciendo que para  que se habian reunido las 
Córtes constituyentes.

Dijo tam bién que no se habia hecho la  revolución sino 
para obedecer las leyes; y  yo  le digo que la revolución se 
hizo para  llevar á cabo las reform as qUe tanto  deseaba el 
pueblo; reform as que de n ingún  m odo hnbiesen podido lle­
v a r á Cabo los poderes que autes Se hallaban  establecidosj 
porque se habrían  sin duda opuesto á ello; en  portieu lar el 
Senado, cuerpo eminentem ente conservador. ¿Cree el señor  
Nocedal que hubieran  podido hacerse reform as tan  demo­
cráticas en unas Córtes ordinarias? Im posible es que esto 
hubiera podido verificarse, y  m ucho mas si se tienen en 
cuenta los homores que estaban al lado del Trono.

Se tra ta  de a rrebatar á la Corona una de sus facultades. 
¿Y es posible q ue la Corona lo consienta? ¿No se ve posi­
ble un  conflicto entre la soberanía del pueblo y  la sobera­
nía del Monarca? ¿No se ve que solo podria salirse de ese 
conflicto por m edio de otra soberanía superior, o declarán­
dose que en uno de los dos Soberanos ha de residir la  fa­
cultad de que se trata?

L as Córtes representan el principio del progreso, a l paso

m a siguiente:

Señores que digeron si. 

Huelves.
González de la Vega. 
0 ‘Donell.
Santa Cruz.
Luxán.
Olózaga (D. Salustians). 
Serrano Domínguez. 
Escosura.
Moreno B arrera. 
Montemayor.
Gómez de la  Serna.
Codornin.
González (D. Ambrosio)- 
N avarro  Zamorano.
Zafra.
Lorente.
M artin.
Pita.
López Infante.
Bugueiro- 
Patino.
Fuente Audres- 
Garnies*
Galvez G añero  
Corradi.
A guilar.
Puig.
Ovejero.
Clim ent.
Novoo.
Alonso Cordero.
Perez (D. Tomas). 
Desgollada.
Codina.
R ivot.
Ortiz.
Sanz.
Ruiz.
Egozcue.
P orrua.
Olea.
Moutero.
Herrioz.
Fernandez del Castillo. 
V illar.
Iñarra.
Montesino.
Sagasta.
Pardo Osorio.
Sandobal.
Calvet.
Batllés.
Jim enez.
Latorre (D, Garlos)
'Madoz (D. Fernanco).
Jaén  D. Mariano. 
Rodríguez (D. Vicente) 
N avarro  (D , Fulgencio). 
Colla ntes.
Gosola.
Casal.
Muñoz Díaz.
N avarro  (D. Alonso)
V era.
B azarri (D , Alonso).
Acha.
A gu irre .

Señores que dijeron no:

Vega de A rm ijo  (conde). 
Roda.
Iranzo.
Somoza.
Pacheco.
Ulloa.
ligarte.
Sagra.
Corvera (M arqués de), 
Camprodon.
G il Virseda.
Arias.
Bueno.
A lcalá Zamora.
Cortina.
Iñigo.
Cuenca.
Osorio y  Pardo.
Blanco.
Monzon.
Tasara.
Castro.

Fernandez.
Alfaro.

Romeo.
Milagro.
Calatrava.
G utierrez de Ceballos.
Presa.
M aestre (D. Antonio)- 
Ustariz.
San Miguel.
Lasa la.
Lara.
Serrano Bedoya.
Salillas (Barón de).
Peña.
Udaeta.
Infante.
Avecilla.
Reus.
Gomoz de la  Mata.
M iranda.
Palcon.

Llanos.
Arenal.
Moreno Nieto.
Villalobos..
Salmerón.
Velo.
Poyan.
R u iz  Gómez.
A lvarez Borbolla.
Mencez Vigo.
Labrador.
Gam inde.
López Grado.
L allsna .
Olózaga (D. José).
Laberon Bazan.
A real.
Sarda.
Masadas.
Macrohon.
Norato.
Torrecilla.
Rosíque.
Sánchez Silva.
Concha (D. Antonio). 
Monares.
M arqués del Reino.
Conpe de Hust.
Bastida.
M artinez.
Valenzuela.
Leonés.
Escalante.
Dotres.

Ca ruana.
Moncasi.
G utierrez Solans.
Perez (D. Ramón.) 
C antalapiedra.
Avedillo.
Alonso (D. Ju a n  B autista.) 
Franco.
Sancho.
Sr. Presidente.

Ovieco (M arqués de). 
Cantal.) jo.
Yañez (D. Matías). 
G arcia Jove.
V ictorio de Lecas. 
Olano.
A ltuna.
Yañez (D. M anuel). 
Nocedal.
Moyano.
R ios Rosas.
Camacho.
A brantes (D uque de). 
Yañez (D. Jgnacio). 
Gastón.
Concha (D. Mauel). 
R ivero Cidraque. 
R ubio Caparrós. 
Gallego.
T am arit.
Motilla.
Coello.

Pasaron á  la eomision de acteas 53 pliegos rem itidos poj 
e l Sr. M inistro d é la  Gobernación, los cuales contenían las 
de las elecciones que para llenar las vacantes de Diputados 
á Córtes se han verificado en  vanos distritos pertenecien­
tes á las provincias de A v ila , G uadalajara, L érid a , Lugo, 
M adrid , M álaga, Pontevedra, Sevilla y  Valencia.

Dióse cuenta de que la comisión encargada de in form ar 
sobre las peticiones de los desportados á F ilip in a s , habia 
nom brado Presidente a l Sr. Madoz (D . Fernando), y  Secre­
tario  a l Sr. Bueno.

Leyóse e l dictám en de la comisión nom brada para in ­
fo rm ar sobre el proyecto de ley presentado por e l Gobier­
no con objeto de llam ar al servicio de las rm as 25,000 
hom bres correspondientes a l alistamiento y  sorteo de 1855; 
y  juntam ente con dicho dictámen leyéronse dos votos pa r­
ticulares; uno del señor Albarez Acevedo, y  otro del señor 
F ig u e ra s : anuciándose que se im p rim irían  y  repartirían  
dichos tres documentos, y  que seseñalaria dia para su discu­
sión, siendo este pasado m añana si es posible.

A  petición del señor secretario Huelves , acordó e l Con­
greso que pasará á la comisión de presupuestos e l proyecto 
de ley  del señor B atllés, tomado en consideración en la  se­
sión de ayer, y  relativo á la supresión de la administrac:on 
m ilitar.

E l señor P R E S ID E N T E : Orden del dia para mañana: 
Dictamen de la eomision nom brada para in form ar sobre la 
no obtencion de empleos y  gracias del gobierno por parte 
de los diputados : dictám en s°bre la proposicion relativa á 
que se exija la  responsabilidad á los m inistros que hayan 
infringido la Constitución y  las leyes: dictám en sobre la 
proposicion cuyo objeto es pedir a l gobierno los presupues­
tos para el año de 1855: dictám en sobre la  proposicion de 
ley derogando las contratas existentes para [la cobranza 
de las contribuciones : dictam en sobre la  proposicion re la ­
tiva  a l nom bram iento de una eomision que exam ine los 
libros de la Contabilidad púb lica : dictám en relativo á la 
organización del estado m ayor del ejército. Se levanta la 
sesión.

E ran  las cinco y  media.

L as noticias que  p o r  el ú ltim o  correo hem os recibi­

do de lodos los ám bitos de E sp añ a , no son afo rtu n a­

d am ente, ta ñ  tris te s  ni desconsoladoras como o tra s  ve­

ces. A  pesar de  los recientes desórdenes m as ó menos 

concitados en  a lgunos pun to s con estas ó aqu ellas  m i-  

,.as, es lo c ie rto  que  la  clase trab a jad o ra  vuelve á pen­

sa r se riam en te  en  sus faenas y  en  las aprem ian tes obli­

gaciones q u e  su  custodia le  debe resolver, y  este no 

parece el cam ino m as provechoso y  m as eficaz para  

l le g a r a l com pleto esterm in io  d e  todos los utopistas, 

de  todos los vagos y  de  todos los u ltre -red en to rcs . He’ 

a q u i, pues, lo  m as notable q u e  heiuos leido.

E n  una  correspondencia de B urgos que  tenem os a 

la  v ista  leemos lo  siguiente :

Y a participe’ el bu en  sentido  del nuevo ayuntam ien to  

de esta c iu d ad , pero  ah o ra  debo m an i.e sta r q u e  en  los 

pueblos de  esta p rov incia, especialm ente en  los de  la 

rib era  del D u ero  h a  sido generalm ente, con m u y  cor­

ta s  escepciones, c arlis ta , pues este  p a rtid o  se ha  lan ­
zado en m asa á  la  pelea y  h a  conseguido el triu n fo  

porqua son m as en  núm ero  q u e  los liberales. E s to  pue_ 

de serv ir de lección á los p a rtid a rio s  del su frag io  u n i­

versal q u e  parece h a n  venido ahora  a l m undo , y  que  

no  saben, ó n o  q u ieren  saber, el te rren o  que  pisan.

D e C a ta lan a  escriben felicitándose p o r la  re ap a ritio n  

del b uen  tiem po  y  d icen  lo  s ig u ien te  :

E n  B arcelona se  p resen ta  de  nuevo la  estación bo­

nancib le ; de  a lgunos d ias  á  esta  p a rte  el term óm etro  

ha sub ido  considerablem ente, co nstituyendo  u n  tiem po 

de p rim av era . S in  e m b a rg o , estos cam bios repentinos 

influyen estrao rd inariam en te  en  los fuertes constipado* 

q u e  re in a n  en  aquella  c iudad .

S egún  nos escriben de los centros de  la  fabricación 

de lan as de nuestras  p rov incias , las lanas d e  A ragón 

q n e  son las q u e  m as se em plean  e n  bayetas y  paños 

com unes, h a n  su frid o  u n  ligero  au m en to  en  sus pre­

cios, po r los pedidos q u e  h a n  llegado del estranjero- 

E n  u n  periód ico  encontram os las sigu ien tes no tic ias 

de  la C or uña.

F erro l 5 .— Se esperan  en  este departam en to  los va­

pores Isabel la  Católica  y  el P ile s : el prim ero  en tra rá  

e n  el d iq u e  y a  prolongado, p a ra  caren ar y  reco rrerá  á 

m as sus m áquinas; el segundo debe efec tuar o b ras de 

consideración en sus calderas y  m áquinas.

D u ran te  estas ú ltim as sem anas se han  despedido 

4 7 2  traba jadores de  los d iferen tes ram os que  constitu­

y e n  la  m aestranza, habiéndose despedido á la p a r , y 

p o r  esta m edida felicitam os á  n u estro  com andante  ge­

n eral, dos m aestros ingleses, do tados con grandes suel­

dos y  cuyo concurso no e ra  preciso en lo s  talleres déla  

factoria.

A seguida in se rta  u n  estado sum am ente  curioso del 

estado de construcción de los b u q u es del astille ro  y  a r ­

senal q u e  son el nav io  dan Francisco-, la s  fragatas 

Berenqtiele, B lanca, B ailen , el gslete  S a n ta  T eresa  y 

la s  u rcas N iñ a  y  S a n ta  i la r ia .
Se hz efectuado en Lérida la elección del diputado á 

Córtes que ha de ocupar la  vacante que dejó el general 

G urrea, e l cubI optó por M adrid. Fué  elegido don M anuel 

F uster y  A rnaldo, abogado de aquella  capital.

E l  cólera no  h ab ia  desaparecido com pletam ente de 

G ranada  el 7 del actual. H é  aq u í el ú ltim o  parte  reci­

bido.

Dia 5, cinco invadidos y  cinco muertos.

Idem 6, cuatro invadidos y  cinco muertos.

No se han  recibido partes de los pueblos de la  p rov in­

cia atacados po r la  epidemia.

E n  Jaén  tam b ién  p-irece h a n  o cu rrido  algunos 

desórdenes, tiuque no de  carácter político, como se ve­

rá  á continuación.

Jaén  6. A nteayer hubo en Torrcdelcampo una  escara­

m uza entre la  guardia c iv il y  varios contrabandistas á 
quienes sorprendieron con algunas cargass de género; dos 

guardias salieron heridos, y  tan  pronto como en la  capi­

tal se tuvo  noticia de la ocurrencia, salió u n  destacamento 

de caballería para  dicho punto.
Esta tarde  se dice que U egaráná esta cap ital las fuerzas 

que e l gobierno hizo salir de la córte para sofocar los dis­

turbios de Málaga.
Según escriben de Salamanca con fecha del 6, se hablaba 

mucho en aquella cap ital de la aparición de una partida 

de caballería hacia los confines de la provincia de A vila. 

Ignórase la  bandera de esta fuerza, que, a l decir de unos, 
no pasa de doce hom bres, m ientras que otros la hacen su

b ir á 50.
D e M álaga nos p a rtic ip an  e l  d isgusto  con q n e  se 

h an  presenciado c iertos am años con m otivo de las re­

c ientes elecciones. L ejos de  sorprendernos esto nos con­

ten taríam os con no ten er nad a  q u e  a ñ a d i r , pero  no  es 

asi, según lo  que  leemos en u n  p e r ió d ico ,y  que  tran s­

crib im os á con tinuación .

M álaga  6 .— P arece  q u e  a y e r  se reun ieron  algunos 

traba jadores pacíficamente para  p e d ir  á la  au to rid ad  

u perio r de la  p rov incia  trab a jo  q n e  les fa lta . Positiva­

m ente como á cosa de  la  u n a , se  presentó  a l  señor go­

b ern ad o r u n a  eom ision de trab a jad o res y  le entregó 

una  esposicion, con bastan tes firm as, sin  d u d a  con el 

ind icado  objeto. N o tenem os m as porm enores de  este 

particu la r.
E n  O rense quedó  in au g u rad o  e l 1. ® del ac tu a l e | 

nuevo H ospicio de Isabel I I ,  con cu y o  m otivo se cele­

b ró  u n a  solem ne fiesta á q u e  asistie ron  todas las a u ­

to ridades y  personas notables d e  aquella  poblacion. Del 

discurso p ronunciado  con este m otivo  po r e l goberna­

dor de  la  p rov incia , copiam os e l siguiente párrafo , 

q ue  no  carece d e  interés.

«C oncluyo, señ o res , m anifestando  q u e  el hospicio, 

p a ra  q u e  nad a  le  fa lte  ,  tiene h as ta  la  aprobación de 

la  corona y  lleva e l nom bre  d e  Isabel II, que  es boy, 

no  solo el represen tan te  del p rincip io  trad ic io n a l de  la 

m onarquía, sino u n a  de  las bases card inales ya pro­

clam adas p o r  la  nación  en  C órtes constituyen tes dej

nuevo edificio jw lílico q u e  va  á levan tarse  p a ra  g loria  

y  v en tu ra  de  los españoles.»

N uestro  corresponsal nos añ ad e  q u e  a l decid ido em­

peño de aquella  a u to rid ad  civil por a liv ia r  la  su e rte  

de  los desgraciados, se  debe principalm en te  esa m ejora 

y  o tras  «pie hoy  esperim enta el pueblo de  Orense.

De V alencia  nos p a rtic ip an  e l buen estado san itario  

de  la cap ita l, en  donde  se deseaban con ansia las llu ­

vias p a ra  e l abono d e  las cosechas. T am b ién  añaden  lo 

siguiente:

Valenda  7. H oy debe reunirse el ayuntam iento en se­

sión estraordinaria para t ra ta r  de  los arb itrios con cuyo 

producto se ha  de su p lir  el que rendían los derechos m un i­

cipales que se cobraban en las puertas antes de su aboli­
ción.

Por las noticias recibidas de los distritos electorales de 

la  provincia de Pontevedra D. H ipólito O tero es e l electo 

p a ra  c u b rir  la vacante que dejó el Sr. Bertem ati.

D e A lican te  escriben felicitándose p o r e l estado ven­

tajoso que  presen tan  los traba jos del fe rro -c a rr il  de  A l-  

rtiansa.

Según vemos por los periódicos de Cádiz hé aq u i la  can­

d idatura  provincial para  diputados á Córtes, acordada en 

Je rez  de la  Frontera por la reunión délos comisionados de 
los distritos.

Excmo. Sr. D. A ntonio Santa Cruz.

Excmo. Sr. D . Pedro Pascual O liver.

Nada m as digno de mención, podemos com unicar á n ú es, 

tros lectores: U nicam ente en Palm a e l comité electoral ha­

bia acordado en junta  del dia 1! la  siguiente candidatura 

para diputados á Cortes.

Excm o. Sr. D . José Lem ery.

D . Fernando V inont y  V ivís, médico.

D . Ja im e  L uis Mas, des p lá  del rey.

C O R R E O  E S T R A N G E R O .
Nada notable encontramos en los diarios estranjeros 

sobre e l sitio de Sebastopol. A lgunas correspondencias in ­
glesas y  alem anas hab lan , sin  em bargo, de tom ar próxim a­
mente los aliados la  ofensiva, atacando la  ciudad por la  
parte del S u r ; pero creemos que la  nieve y  e l frío  serán 
una reserva perm anente á toda clase de operaciones.

Es u n  hecho m u y  notable la intim ación que el gobierno 
austriaco ha  hecho á la  P rusia  para que m ovilice su con­
tingente conforme al convenio de 20 de abril. Se cree por 
algunos que esta m edida es á consecuencia de un proyecto 
austro-francés por garan tizar a l  A ustria  sus posesiones de 
Italia, cuyo tratado no  debería ser definitivam ente sancio­
nado hasta tanto que la alianza del 2 de d iciem bre fuese 
no solo defensiva sino ofensiva por parte  del A ustria. Este 
caso está para l le g a r , pues los representantes de las tres 
potencias signatarias del tratado , ha  verificado sus poderes 
para entenderse sobre la  conclusión de un tratado de alian* 
za ofensivo y  defensivo.

Según se esplican los diarios m inisteriales prusianos, no 
pone m uy dispuesta la Prusia á acceder á la  petición del 
A ustria. N aturalm ente, sí estoes c ie rto , van  á su rg ir nue­
vas dificultades entTe ambos gabinetes, cuyo resultado no 
es fácil p rev eer, pero que indudablem ente despejarán bas 
tante la  respectiva situación.

Una correspondencia particu la r de la  P atria  dice que la  
misión de M onteuffel no ha sido, según parece, m as afor­
tunada que la de M r. Usedon en Lóndres. E l A ustria , dice, 
se ha perdido para siem pre para  la  R u s ia , dispuesta como 
se halla  aquella á m arch ar de buena fé con las potencia 
occidentales. L a p rin c ip a l razón que tiene e l A ustria  para  
rom per con la  R usia es porque es demasiado pesada su 
protección al jóven em perador austriaco.

Si el gabinete de San Petersburgo se propone á las hosti­
lidades contra e l A ustria  no se descuida e s ta ; pues está 
dando un vigoroso im pulso  á sus preparativos m ilitares; 
tanto que e l ejército austriaco de G alitz ia  estará dispuesto 
a eu trar en  el combate e l 15 de febrero.

La prensa inglesa y  francesa se ocupan del manifiesto del 
em perador Nicolás que ayer publicam os, y  le tachan de 
am biguo y  de solapado. Escusado es decir que no ha  pro­
ducido efecto alguno.

La suscricion del em préstito francés progresa considera­
blem ente en  Ing laterra , á lo que se achaca el haberse p re ­
sentado los fondos en  la  bolsa con a lguna menos firmeza 
que e l día anterior.

R USIA. Se lee en el M o rnm g-A d fertiser :

Las noticias del Báltico dicen que e l gobierno francés 
organiza u n  servicio de vapores para la  próxim a estación 
entre  los puertos prusianos y  F rancia.

Se lee en e l ^4migo del Soldado de V iena del 2 de 
enero:

Es de in fe rir  que  el no haber abierto  e l fuego las bate­
rías de la tercera paralela, procede de que los generales 
aliados quieren no solo atacar y  b a tir  en brecha las obras 
del Sur de Sebastopol, sino operar sim ultáneam ente contr i 
las posiciones del ejército ruso. U n destacamento de tra b a ­
jadores, compuesto de tropas de todas a rm as, está constan­
tem ente ocupado en m ejorar e l camino desde B alaklava el 
campamento. Es m u y  ventajoso para los aliados que e l ge­
neral L iprand i haya abandonado la posicion que habia to ­
mado en e l mejor cam ino desde Balaklava á Sebastopol y 

Batchi-Serai.
E l principe M ensehikoff, amenazado á un  tiem po por el 

grueso del ejército de los aliados y  por las tropas que des­
embarcan en E u p ato rio , ha llam ado á todos los cuerpos 
destacados. Luego que llegó e l ayudante general barón Os 
ten-Sacken, se ha  celebrado un  consejo de guerra , y  se ha 
resuelto esperar la  llegada del tercer cuerpo y  las reservas 
del cuarto, y  tom ar en seguida la ofensiva. Se cree que los 
rusos ataquen en los prim eros dias de enero.

Tenemos noticias de  Odessa hasta e l 25 de diciembre. El 
príncipe M iguel Obrenowitscli habia dado un alm uerzo á 
toda la  guarnición (20,000 hombres) los dias del em pera­
dor. Hace tres semanas que no dejan de caer torrentes de 
lluv ia  , y  todos los caminos están convertidos en torrentes 
impracticables.

E l 22 de d iciem bre habrán  llegado siete batallones de 
las divisiones 10? y  12?, debiendo m archar el 26 de diciem­
bre á Pérékop y e l 12 de enero á Sebastopol. E l m al tie m ­
po no perm ite hacer jornadas de m as de seis leguas.

AU STRIA. Escriben de V iena, el 31 de diciem bre, i  
la  Gacela de Postas de Francfort:

El barón de B ourqueney lia dado ayer lina comida d i­
plomática, en la que únicam ente se habló de la  conclusión 
del tratado de alianza ofensiva. Se considera esta conclusión 
como u n  hecho que  no tardará en realizarse.

Escriben del m ism o punto  y con la m ism a fecha á  la  
Gaceta de Silesia.

E l dia de hoy será decisivo. E l príncipe Gortschakoff, 
que en la  interpretación  de los cuatro puntos de garantía  
encontraría á las m iras de la  R usia, y  en este sentido ha  
enviado despachos á San Petersburgo. E s dificil esperar 
una respuesta pacífica de la Rusia. E l A ustria  continúa á  
la  senda que se ha  trazado y  fiel á los deberes que le  im po­
ne la  alianza de 2  de diciembre.

E l conde Buol ha  enviado hoy  a l conde V alen tir Ester- 
hazy á San Petersburgo u n  correo que lleva á  este d íp lo -Ayuntamiento de Madrid



E l  OCCIDENTE

mático las instrucciones necesarias para  el caso en que la 
Rusia no acepte sin condicion las dem andas de las po­
tencias occidentales. Los plenipotenciarios de los aliados 
han suspendido hoy sus conferencias pacíficas. T ienen los 
poderes necesarios para concluir u n  tratado  de alianza ofen­
siva. L a  prim era sesión se verificará el 20 de enero.

Es posible que duren  las negociaciones de ocho á diez 
dias, de cuya dilación podrá aprovecharse la  R usia, puesto 
que el protocolo que se ha  redactado se dice que se acojera 
á la  aceptación sin reserva de las bases de paz que presento 
la R usia, si las acepta antes de que se firm e el tratado de 
alianza.

Escriben del mismo punto á la Gaceta Je Colonia e l 1. 
de enero:

A yer ha  tenido lu g ar en e l m inisterio de negocios es- 
tjangeros entre e l conde Buol, el barón de B ourqueney y 
el p rim er secretario de la  embajada de  Ing laterra , en re­
presentación de lord W estruo re land , enferm o, una  con­
ferencia en la cual estos diplom áticos han verificado recí­
procamente sus poderes, para entenderse sobre [la conclu­
sión de nn  tratado de alianza ofensiva y  defensiva. M a­
ñana tendrán otra conferencia, durando estas lo menos 
ocho dias.

E l conde R ual, el barón de B ourqueney y  lord W e s ­
truoreland, han  convenido en que si la R usia aceptase- 
antes de firm ar e l tratado  y  sin  condiciones las demandas 
precisas que han sido sometidas a l príncipe Gortschakoff, 
no seria rechazada esta aceptación. Por esto sin  duda es 
por lo que se concedió á la  R usia un  térm ino  de 15 dias.

H a habido ayer en casa del conde Buol una gran comida 
á la  que asistían todos los personajes diplom áticos presen­
tes en V iena, pero no hab ia  nadie de la  embajada rusa.

Es posible que á mediados del mes se m ande por pa­
tente im perial el nuevo reclu tam iento  en Austria.

L a telegrafía particu la r (Havas) trasm ite los despachos 
siguientes: F ran cfo rt, viernes 5 de enero

A consecuencia de u n  convenio m ilita r  del 20 de abrió 
de 1854, agregado a l convenio publicado, del mismo dia, 
je habra comprometido la P rusia  con <;[ A ustria  á  m ovili­
zar 100,000 hom bres en treinta y  seis d ias y  otros 100,000 
tres semanas despues. Un despacho austriaco del 24 de d ici- 
ciem bre ha  declarado á la  P rusia que si no  estaba asegura- 
dala paz e l 1? de enero de 1855 ó en  una  época inm ediata  

habia llegado el m om entode qua  la P rusia  cumpliese sus, 
compromisos.

E l  mismo despacho declara ademas que h a y  m otivo pa- 
m ovilizar la m itad  de los contingentes federales de los otros 
estados germánicos y que en este sentido se ha dirijido e[ 
A ustria  á todos los estados coiifederales y  á la Dieta.

V IE N A . viernes 5 de enero. E l Genera Coronini ha 
salido de Bucharest para Jassy.

E l Times publica el despacho siguiente: V iena. jueves 
por la  m añana 4 de enero. E l príncipe G ortschakoff ha  te­
nido con el em perador una audiencia que  ha  durado siete 
cuartos de hora. Pero es verosím il que  S. M. no haga n in -

D e b e r á s e r  b u e n a .—P a r e c e  q u e  a l fin  •>» He "
su  térm :no la historia de Cárlos III  con qne 

cion de las cuatro g a ran tía s , tal como lo aam n cu  .« .  habitación en el real palacio del
a c tiv o s  gobiernos, no  será, p ro p u m en te  h ab lando , , l a p ^ a n  d c W , ^  6 c a p |m a ío s a l  labor:oso es­

tes de las potencias aliadas han  consignado la in terpreta
ta i como lo adm iten  sus íe s -  gado a

Pardo se encargó hace tres ó castro  años 
protocolo. nficioso oue * critor y  académico de lengua Sr. Ferrer del R io . Por el

Este documento tendrá mas 1bien u n  carac te r^  ^  , ranscurrido y  por los buenos elementos con que sn
oficial; M r. de Bourqueney > j ^  d¡do contar para  n evar á cabo su dificilísima

S í o  “ j « .  - d i ! ™ - “ - 4 u “
nuo. E l 30, el p rincipe  pidió una nueva conferencia en le  . le ha dispensado.
cual presentó una  contraproposicion que M r. de B ourque- y  „ n e s l r o  « 1 . — C o n  la  a p a r i c i ó n  d e  
ney y  e l conde W estm o rlan d  no quisieron escucharjal p r in -  . £ l  O c c i d e n t e  que es hasta la fecha el ú ltim o periódico 
c ip io , pero despues la  recibieron solo como instrucción, en i que se h a  publicado en M adrid, son ya trein ta  y uno los 
vista de la  insistencia d e l principe Gortschakoft. Despue¡¡ d ¡ar;os políticos que salen á luz en la  capital del reiano' He
de esta segunda conferencia, envió e l principe á San Pe- jos aIjU¡ . L a Gaceta de M adrid, E l D iario de avisos, E lC la -
tersburgo la copia d e l documento relativo á la  in te rp re ta - m or público, E l Parlam ento, E l Buen Sentido, E l \  oto
cion de las cuatro garan tías por las tres potencias. Nacional, E l Iris de España, La Nación, El León Español,

Hasta ahora no ha traspirado nada de cierto n i aun d ,  La‘ Soberania Nacional, La V erdad, E l Católico, L a Epo-
verosím il en cuanto á  la in terpretación de las cuatro g a -  ca> La Esperanza, L a E uropa, E l T ribuno, Las Córtes, El
rantias, consignado en e l documento firm ado por los re- Dt.j,rllei Las Novedades, La Estrella, E l Látigo , E l Faro
presentantes de las tres potencias aliadas. L a opinion mas jjacional, D iario Español, E l Correo Universal, L a Iberia,
generalm ente adm itida  es que no producirá la conferencia E , ¿ d e lan te , L a  España, La U nion L iberal, La Fe, Es
del 28 de diciem bre negociaciones pacíficas, á pesar de la Am¡g0 del puebl0 y  E l Occidente- Publicanse ademas otrol
esperanza que a l princip io  se tuvo. Repetim os que esta es m ucb os, asi políticos como literarios y  cientificos, que no
la opinion general; pero a lgunas personas no  pierden por nQ sa| en todos ios d¡as y  triplican ta l vez este número,

completo la  esperanza.- | f g J s e r i a  p ú b l i c a .— E s  l a n  g r a n d e  e n  M a d r i d
núm ero de menesterosos, procedentes de las provincias, que 
solo la  herm andad del refugio dió posada y  alim ento, en 
su hospederia, Corredera de San Pablo, frente á la  calle del 
Pez, duran  ta el año últim o, á 6,565 pobres de ambos sexos 
que venian á buscar medios de subsistir.

C a y ó  e n  e l  g a r l i t o . — U n  p e r ió d i c o  d e  a j e r -
tarde refiere el siguiente im portantisim o hallazgo:

Hemos sabido con gnsto que los clamores de la  im pren­
ta, escitando la  v igilancia de los jefes de correos, han he­
cho que un  dependiente subalterno de la  adm inistración de 
M adrid, que cometía e l delito de v iolar la correspondencia, 
haya sido descnbierto por el celoso in terventor, adm inis­
trador in te rino , señor Camino, y  quedando parte de lo 
ocurrido, se haya pasado de real órden a l juez de prim era 

m ucho valor que la  caridad de los vecinos y  del comercio j ¡nstallc¡a del  d istrito , para que proceda contra el culpable
quiera consagrar á esta piadosa obra, han  de depositarse en con arreglo á las leyes. Creemos que este es un  medio efi- 
poder de las dam as que se espresan á continuación: Excma. caz j e m oral jzar a los malos empleados de correos, en lo
Sra. Condesa v iuda de M ontijo, plazuela del A ngel. Excma. CUJ|  estan interesados mas que nadie los muchos y  buenos
Sra. Duquesa de la  V ic to ria , calle del D uque de la \  icto- ram o, que se avergüenzan de verse confundidos con los

núm . 65. Excm a. Sra. Condesa v iuda lo re n o , San Ber- j pQCOS crim inales que desacreditan el servicio.

ha estado y  está todavía m alo, que e l general Dulce lo esta 
todavia, que en la carrera diplom ática se proyectan va ria ­
ciones en e l sentido que hemos dicho , que no anda m uy 
seguro en su silla e l duque de Sev illano , n i  astánm uy 
tranquilas las p rov :nciasá  que nos hemos referido.

No estaba m ny seguro, respondió el generai dando 
diente con diente: m i em perador podia querer dem ostrar á 
los estrenjeros hasta que punto obedecen los jusos á su 
soberano."

CRONICA D E L  E S T R A N G E R O .

C R O N I C A  D E  M A D R I D .
C a r id a d  c o n  la  in f a n c ia  a b a n d o n a d a — Hasta 

el domimgo próxim o 14, se reciben por las damas de honor 
y  m érito  encargadas del cuidado de la Casa-Inclusa y  co­
legio de la Paz, los donativos que las personas caritativas 
gustan env iar para la  rifa pública que en  beneficio de es­
tos establecimientos ha de verificarse este año según cos­

tum bre.
Todos los objetos de artes, muebles, ropas, telas, labores 

de señoras, ó cualesquiera otra especie de objetos de poco ó

nardino núm . 11. Excm a. Sra. Duquesa de San Cárlos, p la­
zuela de Santa C atalina de los Donados, núm . 8. Exma. 
Sra. Marquesa de Santa C ruz, San B ernardino, núm . 14. 
Sra. Condesa de Cim era, Peligros, núm . 2. Sra. de Solive- 
res, San Joaqu in , núm . 14- Sra. M arquesa de Villagonzalo, 
San Mateo, núm . 17. Excma. Sra. M arquesa de V algorne-

.ftn ia g o *  d e  m is e r ia .— C r é e s e  q u e  e s l e  a ñ o  s e a
m uy corto el núm ero de las casas que se reedifiquen en 
M adrid, pues aunque se aproxim a el tiem po de p rincip iar 
los derribos, son m u y  pocas las licencias que para ello se 
han pedido hasta el presente. Esta falta de obras particula-

n  a  • « s  a res, debida sin duda á las circunstancias pol, ticas, es unara  nlazuela del Conde M iranda, num . 5. Sra. de Valdés, > . • . ......
" ’ P , , « ... o     H, verdadera calam idad, y exige que e l ayuntam iento busque

guna eoncesion a la  Rusia. El G eneral OstenSacken debe
operar contra la  p a tr ia  con 45 , 000 hom bres y  80 cañones. 
Según despachos telegráficos recibidos del cuartel general 
francés ,los dos ejércitos se p reparan  á a tacar lep a rte  m eri­
dional de Sebastopol.

PR U SIA . B erlín , V iernes 5 de enreo. E l A ustria pida
lam ovilizacion de las tropas prusianas. Los diarios m iniste- 
teriales de B erlin  hacen presenar la  negatiAa de la  - P ru ­
sia á  accedr á esta petición.

Los mismos periódicos ponen en  duda la concentración 
de las tropas rusas por la  pa rte  de G alitcia , á  pesar de h a ­
berla  anunciado e l Corresponsal H a m iurgn  y  otros varios 
periódicos.

E n la  secion de hoy de la  segunda cám ara han sido 
elegidos: presidente e l conde de sech w crV  p rim er vice­
presidente M. Reichens perger de Colonia, y  segundo 
vicepresidente M. B ethm an Itallw eg.

IT A L IA . Florencia (T óscana) 30 de diciembre.
Los 2000 austríacos que estaban de guarnición en L io r­

na saldrán de esta ciudad e l 20 de Enero y  serán reem pla­
zados por 2,700 hombres de tropas Toscanas. Esta g u a r­
nición se compondrá de dos batallones de línea, del bata­
llón  de hersaghieri ( tiradores) recien form ado, de una ba - 
teria de a rtille ría , de una compañia de a rtille ría  de á pie 
guarda costas, y  d é la  gendarm ería que estaba en Liorna.

E l coronel Russelot ascendido á gefe de brigada m an ­
dará  estas tropas. E l coronel Braci será e l com andante de 
la plaza. E l nom bram iento del general Rcusselet ha sido 
acojido favorablem ente por la  poblacion de L iorna, y  si se 
le considera como una prenda segura de la  energía con 
que será reprim ido todo desórden

PIA M O N TE. T u rin  2 de enero. A y er las diputaciones 
del cuerpo legislativo y  del señado han  presentado sus ho­
m enajes de año nuevo a j rey . S- M. ha acojido la  d ipu ta­
ción con la  cortesía que les caracteriza y  les ha dicho: 

Acabamos de pasar un  año de dolorosas pruebas; e l que 
p rincip ia  no se presenta con mejores auspicios, y  ta l ve 
seremos llam ados á tom ar pa rte  en los grandes aconteci­
m ientos que van  á realizarse en E uropa, pero fuerte  con 
vuestro constante apoyo, espero e l po rven ir con confiauza.

IN G L A T E R R A . Londres 5 de enero. Los fondos in ­
gleses han  perdido algo de su prim era  sin  duda por la  
certeza de que e l em préstito francés q u ita rá  sum as consi­
derables. Los consolidados abrietos á  90 3¡4 7[8 sin e l cuz 
pon, a l  10 de enero, han cerrado á 90 5¡8 3 [4 ; acciones de 
banco, 210; Mejicanas, 21.

Dice e l  Morning Chronicle. Adem as de las listas ab iertE S  
p or los SS. Rotschild, Baning h e r m a n o s  para el e m p ré s t i to  
francés, los SS. Devaux han  a n u n c ia d o  la in te n c ió n  de reci 
c ib ir tam bién su sc rie io n es . Se han  hecho c o n s id e ra b le s  peti 
liciones y  se cree que se tom ará aq u i una  g ran  pa rte  d e l 

empráetitos.

A U STR IA . =  Escriben de  V iena e l 30 de diciembre á la 
Gaceta de A ugsburgo :

.•En todo e l mes de enero se verificará la concentración 
del cuarto ejercito en G alitzia. Su objeto es escalonar las 
tropas repartidas en todas las localidades de esta provincia 
á  lo largo de las grandes vías de comunicación, para poder 
disponer de ellas en todas las operaciones que se emprendan. 
Se cree que actualm ente hay  en  G alitzia y  en  Bakowine da 
180 á  190,000 hom bres, con 60,000 caballos. U ltim am en­
te habia 45,000 hombres en las inmediaciones de Cracovia, 
45,000 cerca de Lem berg, unos 30,000 en las comarcas si­
tuadas entre estas dos ciudades, y  70,000 en la  Galitzia 
o riental y  en Bukowine. Esta modificación de tropas se re­
gularizará con la concentración que ha de verificarse.

E l tercer ejército que se encuentra casi todo en T ransil- 
vania , se cree asciende á 130 ó 140,000 hom bres, sin con­
ta r  los 40,000 del conde C o rin in i, que estan en los princi­
pados. E l elército de operaciones m andado por el barón de" 
Hess, asciende,  sin contar las reservas, á  unos 360,000 in ­
fantes y  á mas de 100,000 caballos.

L a telegrafía particular (Havas) trasm ite e l despacho 
lig u ie n te :

..V ie n a  3  de enero.

Corredera de San Pablo núm . 2. Exm a. Sra. Duquesa de 
Veragua, F uencarra l, núm . 50.

E c o n o m ía s  — S e  l ia n  s u p r im i d o  lo s  a g r e g a ­
dos en todas las oficinas dependientes del m inisterio  de Ha­
cienda y  en el boletin oficial del mismo no ha parecido sin 
embargo, la lista de los que han  cesado, n i la de los em ­
pleados de planta que han  dejado de serlo n i tampoco el 
nom bram iento de otros. No encontramos razón alguna 
para  que e l pais deje de conocer los nombres de los que sa - I Barcelona e l 7 del actual, la  referió así un  periódico de
Jen y  de los que en tran . Creemos que el señor m inistro  de aquella Ciudad.

recursos para da r ocupacion á los infinitos jornaleros que 
están sin  trabaja

C R Ó N IC A  DE P R O V I N C I A S .
A s c e n s ió n  a r c o s lá t i c n  la  q u e  s e  v e r if ic ó  e n

E l principe G ortschakoff ha tenido e l 2 de enero una 
nueva audiencia de hora y  m edia con el Em perador F ran - 
c isc o  J o sé .

Las potencias aliadas han  concedido á la  R usia un  tér- 
m :no de quince dias para rec ib ir una esplicacion decisiva. 
E ntretanto  continúan las conferenc:as en tre  e l príncipe 
G ortschakoff y  el conde Buol...

Se lee en La Independencia belga del 4 de enero :
- ..Uno de nuestros corresponsales de París nos trasm ite 

nuevos porm enores sobre la conferencia celebrada en V ie­
na, entre los representantes de  las tres potencias signata­
rias del tratade de 2 de diciem bre y  el príncipe Gortseha- 
koff. Segua nos djee, e l  documento en  que los representan

Hacienda dispondrá para lo sucesivo, que se inserte en d i­
cho periódico el verdadero m ovim iento del personal de 
kodas sus dependencias, ya  que su antecesor no lo tuvo por 
conveniente.

A t r a s o .  ¿Vi l o s  o f i c ió l e s  d e  r e e m p l a z o ,  n i lo s
juzgados, n i la audiencia, n i los catedráticos de la u n iv e r­
sidad cen tra l han cobrado la paga de diciembre: es mas, 
difícilm ente podrán cobrar si no se toma por el gobierno 
una m edida que reclam an su decoro, la conveniencia p ú ­
blica y  la  igualdad á  que funcionarios tan  dignos son 
acreedores. Y  decimos que no podrán co b rar, porque los 
respectivos habilitados de estas clases tom an fondos de la 
tesorería de p ro v in c ia , la cual, con la supresión de los de­
rechos de puertas y  consum os, recauda pocas cantidades, 
de n inguna m anera suficientes á cubrir todas las atencio­
nes que antes g rav itaban  sobre ella . Por consiguiente, si el 
señor Sevillano uo toma una providencia, todo seguirá así 
con descrédito suyo.

S íe s e s la u c o  d e l  A lm a n a q u e .= .lL p r o p ó s ilo  d e l  
em bargo que en la actualidad sufre u n  lib ro  del editor 
Sr. B ay lií-B ailie re , por contener como parte  accesoria de 
su redacción el calendario de los san to r, se lam enta con 
sobrada razón u n  colega nuestro del vergonzoso monopo­
lio que se hace en España del A lm anaque. Este folleto tan 
necesario á  las fam ilias, y  que como sucede en los países 
estrangeros debe fo rm ar parte  de todo lib ro  doméstico é 
iusertarse en cuautas publicaciones acuden por cualquier 
concepto en  manos de todos, se recom ienda cade año mas 
en  nnestro pais, por lo sucio de su papel, lo borroso de su 
:m presion y  lo m iserable de sn form a, amen de las vu lga­
ridades y  ridiculeces qne abnndan en sn redacción tan  des­
cuidada hoy como hace cincnenta años. Nosotros nos a tre ­
vemos á aconsejan a l  gobierno que incluya en  el pensa­
m iento general de desestancos el de este artículo  de consu­
m o inteleetnal, segnro de qne si sus mezquinos rendim en- 
tos le son absolutam ente indispensable para  cubrir los gas­
tos del observatorio de San F ern an d o , puede m u y  bien 
sacarlos y  con creces estableciendo un  derecho de tim bre  
para  todo e l que quiera publicar el A lm anaque, Con esto 
ganará u n  poquito la  bbertad  industria l de nuestra patria, 
y perderá un  m uchísim o la fam a cíe sálv.iges que siempre 
que se tra ta  de cuestiones parecidas nos echan en cara y 
con cierta razón los estrangeros.

N a c im ie n t o  «le p a l a c i o — l í e  a q u í  la  d e s c r ip ­
ción qne e l periódico L a s  Córtes hace del lindo jugnete 
construido en palacio para  recreo de la  Pr:ncesa de A stu ­
r ias ; la precedente es por cierto la vista dioram atica que 
figurando nn nacim :ento ha arreglado en  m u y  pocos dias 
e l inteligente p in tor D. Bernardo López, en una de las ha . 
bitacinnes del palacio. Las lnces de gas están colocadas de 
modo, que sin percib irlas el espectador, ilum inan  perfec­
tam ente los objetos. L a bóveda celeste donde la  luna y  las 
estrellas, que por m edio del gas b rillan  de u n  modo ad m i­
rab le , producen nn efecto prodigioso. Las fignres son m o­
delos del a r te ,  llam ando prinbipalm ente la atención un 
grupo de pastores calentándose en una  casilla, una m uger 
recogiendo dádles en sn delantal de nnos hombres que es­
tan  subidos en  una  palm era y  m nchos otros pastores en 
actitud de adorar a l  Salvador del m nndo , asi como los que 
constituyen la degollación de los Inocentes, obra del acre­
ditado cincel del Sr. Piquer. E l conjunto, en fin , no puede 
ser mas bello, distinguiéndose igualm ente para  aum entar 
la ilusión nna preciosa cascada na tu ra l, una fuente con un 
surtidor constsante y  nna especie de em barcadero, donde se 
ven varios bajeles chinos, todo lo cnal, reprodneido por a l. 
gnnos espejos colocados con m ucho a r te , dan m ayor realce 
a l cuadro que tan  ligeram ente acabamos de bosquejar. Lás­
tim a es seguram ente el anacronismo qne hemos notado de 
haber puesto á  las figuras trajes de seda, pues por lo demas 
es un cuadro digno de elogio.

B * u b i¡ca c ¡o n  Im p o r ta n te .— S e g n n  d ic e  E l  P ar­
lamento, pentro de pocos dias debe ver la luz pública 
n na  M emoria redactada por la  comisión médica del cnerpo 
de Sanidad m ilita r  que ha  estado un año en los paises es- 
tlángaros estudiando la organización, servic:o y demas ob­
jetos qne tienen relabion con hospitales m ilitares; H a ta ­
jando único en  Europa y  qne por lo bien desempeñado, se­
gún  nos asegnran, h a rá  honor e l cnerpo de sanidad m ilita r 
de España.

i S u s g o  d e  c o m p a ñ e r is m o .—E l  c la u s t r o  «le c a ­
tedráticos de la universidad c en tra l, ha  acordado regalar 
a l señor .Aguirre actual m im stro  de G racia y  Ju s tic ia ' nna 
rica  m eda^a de gefe de instrucción pública.

U n inmenso gentio, llenaba en las prim eras horas de 
ayer el paseo de Gracia y  campos con el objeto de presenciar 
la  ascención areostática que debía verificar el señor Buislay 
desde e l centro de la  gran plaza c ircu la r de las m ontañas 
rusas. U n dia vellisimo, un  d ia verdaderam ente p rim averal 
convidaba á sa lir a l campo, y  es asi que la concurrencia 
fué tan  estraordinaria como podia desearse. Los jardines de 
camposEliseos estaban llenos de curiosos espectadores. Des­
pues de haber ejecutado la  banda m lita r del tejim iento  de 
A rtille ría  un  buen núm ero de piezas escogidas y  te r­
minados ya los ejercicios gimnásticos de los artistas seña­
lados en e l program a, todas las m iradas se fijaron en el 
grandioso globo, llenado de gas oportunam ente, e l cual 
se balanceaba con toda m ajestad en el lu g ar estado, eran 
las dos de la  tarde  cuando el señor Buisla, despues de 
aberse despedido de la  concurrencia que le rodeaba, en trró  
im pávidam ente en la cesta arrojando versos y  flores á las 
señoras. Un instante despues lib re  el globo de los lazos que 
le sujetaban se rem ontó  velozmente en e l espacio, y á e s o  
de las tres menos cuato, hallándose sobre las aguas de B a- 
dalona empezó á descender lentamente. Habiendc salido en 
auxilio  del entrépido aereonauta el vapor Remolcador, pare­
ce que consiguió recogerlo sano y  salvo despues de su pe­
ligroso viaje.

E Sajn  c o n  m il  d i a b l o s . —I.a epidem ia que por espa­
cio de  cuarenta dias se cebó cruelm ente en la  pobiacion de 
la  capital de A sturias, viene decreciendo tan  rápidam ente 
de algunos dias á  esta paate, segundos d iarios de aquella 
provincia, que se espera su  completa desaparición en un 
térm ino cortísimo. La junta provincial de sanidad ha acor­
dado que se celebre un solemne T e-D en m  en acción de 
gracias por tan  fausto acontecimiento. Tem en, sin em bar­
go, los ovejenses, la repro uccion de esta tem ible plaga si 
afluye y  se aglom era inm ediatam ente en la  poblacion e l in ­
menso núm ero de personas que la  abandonaron, fugitivas 
del cólera.

E s t a d í s t i c a  c o lé r ie a = S > e s « I e  e !  d in  3 3 d e  s e ­
tiem bre, en que se dió el p rim er parte  de nn caso del có­
lera en Córdoba, hasta el 25 de octubre que se cantó ej 
Te-D eum , fallecieron en esta ciudad 324 personas, de ellas 
114 párbulaa, pero á este núm ero se deben agregar 18 ó 
20 que sncnm bieron intes y  despnes de esja época. E n tre  los 
últim os fallecidos se cuenta tina monja, única qne ha m u er­
to de la epidem ia, la cnal era anciana y  achacosa.

O b r a s  n a v a le s .  -  H ic e n  d e l  F e r r o l  q u e  s e
habían  despedido- 472 trabajadores en aquel arsenal pn r 
falta de fondos- Se esperaban los vapores Isabel la Católica 
y  e l Piles para  ser carenados. Siguen las obras de las fraga­
tas Berenguela, Blanca, B ailen , goleta D. Faancisco, ber­
gan tín  H abanero que está casi concluido, y  navio F ranc:s- 
co de Asís. Las obras :nteríores del casco de este buqne van 
á term inarse. Qnedan conclnidas sus embarcaciones m eno­
res, faltando únicam ente proceder á la construcción de su 
arboladura.

n i s c i p u l o s  d e  8 .  I g n a c io .— E i d ia  s e i s  s e  e m ­
barcaron en Pasajes, á bordo del vapor Castilla , todos los 
jesnitas de Loyola para  d irig ir á las islas Baleares, en  cum ­
plim iento de las órdenes del gobierno.

P e s c a  im p o r ta n te .  —S a b e m o s  q u e  t o d o s  lo s
autores del robo que hace poco se verificó en la casa de 
Campo de esta C órte, de que han hablado los periódicos, 
han  sido presos, unnos en C arabanchel, otros en Toledo y 
los demas en varios pueblos de estas inmediaciones. F e li­
citamos por ello Sr. Sagastiá cuyas acertadas disposiciones 
se ha debido que tan  escandaloso delito no  q u ed e , como 
otros m uchos im p an .

B a n q u e t e .— E l  lu n e s  ú lt im o  di«> e l S r . C a r r i-  
q u ir i un  espléndido banquete á varios:ainigos suyos de d i­
ferentes opiniones políticas. Concurieron á é l el general 
Ros de Olano, el Sr. Sagasti, e l Sr. González Brabo, D. M i­
guel de los Santos A lvarez, Calderón, Diez M artinez, Roda, 
Ceriola, y  a lgunas otras personas notables.

A  la  E p o c a .—L a  E p o c a  q u e  t i e n e  e l  m o n o p o ­
lio de la veracidad y  de la exactitud de las noticias , sin 
embargo de haber publicado, durante su larga vida, no po­
cas desmentidas por los demas periódicos, pone en  duda a l­
gunas de las que , con las debidas salvedades, publicamos 
ayer nosotros. Sentiriamos crer en el vicio feo y  repren­
sible de usurpación de propiedades agenas. Ya sabemos no­
sotros que todo lo que sucede en M adrid , bueno , malo ó 
m ediauo no puede, llegar al público sin pasar antes por 

. la  redacción de la Epocc, y  obtener ru  visto bueno. Siu 
í em bargo , séanos perm itido creer que e l general 0 ‘donell

B i e n  h e c h o .  I -a  C á m a r a  «le c o m e r c io  d e
París acaba de poner á disposición del m inistro  de la 
G uerra  una sum a de 5,000 francos por concurrir á la sus- 
cricion, cuyo producto se destina á a liv ia r  las privaciones 
y  padecimientos del ejército de Oriente.

O tr o  b u e n a  a c c ió n .  E o s  v e n d e d o r e s  d e  a g u i ­
naldos del boulevard , circunscripción de la sección de la 
ópera, desde el a rraba l Poissoniere, hasta la  calle de la  la­
brada de A n tin , núm eros im p ares , han  tenido la buena 
idea de dejar en la  caja de donativos patrióticos para  el 
ejército de O riente, el beneficio de la  venta del d ia 7 de 

enero.

¡Y ccro lo g ia * — L a Francia acaba de perder una  de sus 
m as grandes ilustraciones. León Fancher ha sucumbido en 
M arsella, en donde se encontraba de paso para Italia. Naci­
do en Limoges el 8 de setiem bre de 1803 solo ha  perm a­
necido cincuenta y  un años sobre la  tie rra , en cuyas p rin ­

cipales ám bitos era igualm ente conocido que respetado su 
nom bre. Como escritor, como diputado, como m inistro , co­
mo estadista, sobre todo, la reputación de León Faucher es 
una de las que m as pueden endulzar las lágrim as de la 
ofandad y  el desencanto en que semejantes desventuras colo­
can siem pre á una fam ilia. Las terribles animosidades que 
las discordias políticas suscitan siem pre en  contra de todos 
los hom bres públicos, no han bastado por esta vez á em pa­
ñar n i un  solo m inuto  la  honra del ilustre  pensador, cuya 
m uerte deploramos. R igido, severo, por lo dem ás inflexi­
b le, quizá, en la aplicación da sus principios esencialmente 
puritanos, inculpábasele con frecuencia por cierta im petuo­
sidad de carácter, por ese candente enargía que la sociedad 
generalm ente siem pre respeta, pero nunca perdona. Bien 
averiguado, sin em bargo, León Faucher era u n  cum plido 
caballero y  unescelente m iem bro de fam ilia , circunstancias 
ambas que sobran para  establecer de una m anera definitiva 
la estimación y  suprem acía de cualquier hombre.

Los estrechos lím ites de que podemos disponer, no nos 
perm iten trazar una reseña que siem pre habia de ser csce- 
sivamente dilatada sobre los hechos m as im portantes de su 
gloriosa y  acuitada vida. León Faucher, uno de los espíri­
tu s  que jam ás se han doblegado m as que á su  propia con­
ciencia, ha  fallecido.de melancolía, de pesadumbre; pesa­
dum bre y  m elancolia debidas á la inacción y  estrañamiento 
en que le  habian ú ltim am ente colocado -la ing ra titu d  y 
veleidad de su patria.

E l m undo ha perdido en é l una de sus m as dignas 
criaturas; la E uropa, esto es la  civilización, uno de sus mas 
denodados palad inesca  F rancia uno de sus m as probos, mas 
ilu s tre s , y  menos gravosos servidores.

S a n t ia g o  .ftr a g o . S á b e s e  q u e  h a  u in e r t o  e n
R io Jan e iro  de una congestión cerebral e l herm ano del cé­
lebre astrónomo francés Francisco A rago, que era un ta ­
lento distinguido. A u to r de 102 piezas dram áticas del bien 
conocido lib ro  O ,u n  pole á 1‘autre. I.es detix. Occeant, de la 
Histoire de París, Memorias de un ciego, y  otras produccio" 
nés notables; tenia u n  esp íritu  b rillan te , m ucha im agina­
ción, y  una conversación, apacible y  altam ente instructivas 

No hacemos su necrología, para  los hom bres em inente- 
son las biografías.

Esto en  cuanto á escrito r; como político pertenecía á la 
escuela de V icto r Hugo.

Desterrado por Luis B onaparte, sucum bió visiblem ente 
en lejanos clim as a l m artirio  m oral de la  proscripción.

E l noble desterrado, cuando despues de una  brevísim a 
residencia en el B rasil, se despedía de sus amigos, demos­
trab a  con frases elocuentes, inm undadas por las lágrim as 
de aquellos ojos ya  sin luz, que para su  corazon dejaba de 
b r illa r  la estrella de la  esperanza.

L a prensa de todo el m undo siente en Santiago Arago la 
pérdida de uno de sus mas poderosos, distinguidos y  vehe­
m entes auxiliares.

L a lite ra tu ra  uno dé lo s m as espirituales escritores del 
siglo.

C R O N I C A  R E L I G I O S A .
SA N TO  DEL DIA.

San H iginio Papa y  M ártir.

E ra  griego de nación, n a tu ra l de A ténas, h ijo  de u n  fi­

lósofo, cuyo nombre y  genealogía no esplican los escrito­

res, quien  por su em inente v irtn d  y  recom endables p re n . 

das, ascendió la á silla  pontiefiia por m uerte de S. Teles- 
foro, hácia la m itad d e l sigio I I  en el reinado de A ntón 

no Pío. Este santo fué e l que estab,eció que en  el acto del- 

bautism o hubiese solam ente u n  padrino  y  m adrina; pues 

an tignam ente  solían in te rv en ir das, hasta que el Concilio, 

de T rento mandó que se observase lo an terio rm ente  dicho. 

Despues de haber gobernado la santa iglesia cuatro años^ 

tres meses y  cuatro d ias , consiguió la  corona del m artirio  

en la periecucion que se suscitó en  aquella época. Su cuer­

po fué sepultado inm ediato a l sepulcro del principe de los 

apóstoles.
La m isa y  oficio d iv ino  es en honor de la  infracctava de 

la  E pifan ía  dei Señor que la iglesia celebra ; con rito  sn - 

m idoble y  ornam ento blanco.
Funciones de iglesia E n  la de San M artin , se gana ia -  

d u lgencia  p lenaria  de cuarenta horas y  contiuúa el sete­

nario  á la V irgen del D estierro , como digim os ayer. Será 

orador e l señor D. Gregorio M ontes, y  por la  tarde , ej 

Dr. don M anuel G arcia  Caballero. Por ú ltim o  precesión 

del Santísim o para  reservar. = E n Sen Ginés y  San Ju s to , 

misas de renovación al Sacramento como todos los juebes.= 

Y  en el m onasterio de Sras. Descalzas reales; e l cu lto  que 

todos los meses á N u estro  Señora del M ilagro. A las diez 

misa solemne, y  por la  tarde á las tres y  m edia egercicio» 

en los que predicará D . M anuel Solís. E stará  su  D . M. 

espuesto todo e l dia.

S E CCIO N I N D U S T R I A L .
ALCALDIA CONSTITUCIONAL D3 MADRID.

De los parles rem itidos por la contaduría delescden 
tísim o A yun tam ien to , resulta que lian entrado s|ue 
dia de ayer por las puerlas de esta capital las canti­
dades de 'los artículos que á continuación se espresan: 

2,181 fanegas de trigo.
1,2G2 arrobas deharina de id.
5,800 libras de pan cocido.
8,652 arrobas de carbón.

94 vacas que componen 37, 518 libras de peso. 
365 carneros que hacen 9,012 libras de peso.

Lo que se hace saber al público para su inteligencia. 
Madrid 9 de enero de 1855. — V a l e n t ín  F e r r a z .

N O T A  DE LOS PRECIOS AL POR MAYOR Y Al. POR MENOR A 
QUE SE ESPENDEN EN EL MERCADO LOS ARTÍCULOS OUE A 
CONTINUACION SE ESPRESAN:

SSobo e s c a n d a lo s o .  S e g ú n  e s c r ib e n  d e  W e l -
m ar, el 31 de d iciem bre se ha cometido un  robo del carác­
ter m as odioso en el panteón donde, adem ás de los restos 
m ortales de los príncipes de la  fam ilia  gran  d u ca l, se h a ­
llan los de Schiller y  de Goethe. Habiendo solicitado un 
estranjero uno de los últim os dias v isita rle  , se encuentra 
con que se habia fracturado la segunda puerta , que se h a ­
bían abierto  los féretros del gran  duque Cárlos A ugusto, da 
su esposa y del ú ltim o gran duque  m u e rto , Cárlos Fede­
rico, y  robádose todos los adornos de oro, de paños m ortuo­
rios, asi como las joyas y  e l oro de las charreteras que lle­
vaban los cadáveres. No se ha  podido averiguar quién 
baya sido el agresor.

H.a r e in a  p iim a r é .— La reina  Pom arú dice e l Oc­
elario de Prest deja m om entáneam ente á  T a íti para venir 
á da r una vuelta  por París; lo que lo  incita es el espectá­
culo de la grande esposicion universal de 1855.

L im o s n a .  E l barón de R othsehild , ha  rem itido  al 
m aire  del 4 . 0 d istrito  de Paris seiscientos bonos de pan 
para que los d istribuya  á los indigentes.

IS ro m a  im p e r ia l .  E l escritor alem an H altey cuenta 
el rasgo siguiente, de una barbarie  sublim e, que, por 
desgracia, no se halla  ya en la  c ivilización m oderna.

..E l em perador Nicolás presenciaba algunos anos unas 
grandes m aniobras que habian traido muchos oficiales es- 
tranjeros de A lem ania, de F rancia  y  hasta de Inglaterra. 
U no de los simulacros de ba ta lla  debía concluir re tirán ­
dose u n  cuerpo de ejército detras de un  rio  profundo; por 
medio de un puente de barcas que se cortarla  despues de 
pasar e l ú ltim o batallón. Este plazo se realizó al pié de la 
letra; el ejército derrotado pasó e l rio , y  se destruyó el 
puente. E l em perador, acompañado de los grandes duques 
y  de una  num erosa com itiva, esatba á la orilla  del rio 
cnando llegó la  división victoriosa del general M anders- 
tiern :

=  ..Y bien, le dijo el emperador, ¿qué hacéis ahore?
=» Y a se ha  concluido la  operacion: e l enem igo ha em ­

prendido la fuga.
=•• A la verdad que un  buen general no se contenta con 

u na  victoria á medías: persiguiria  a l enemigo.
=•■ ¿Me ordena V . M. la persecución?

Vosotros sabréis lo que os toca hacer.
•■El general se d irige á sus soldados, y  les grita: 
Muchachos: el emperador nos manda persigamos a l ene­

migo: haced la  señal de la  cruz y  seguidme.
*.Y apretando las espuelas se echan en e l profundo rio, 

donde gínete y  caballo desaparecen.
Toda la p rim era  fila le siguió gritando:

= ¡ -  Huzraa!
■i Agobiados con e l peso de las arm as, mochilas y  vesti­

dos, luchan m uchos soldados con la  m uerte; el general 
m ism o se ve en pelig ro

¡Soldados, g rita  el em perador, salvad á vuestro ge­
neral!

.. Entonces una porción de hom bres, despojándose de sus 
m ochilas, se arrojan a l agua, y  sacan a l  general m edio 
m uerto; pero se ahogan varios soldados.

Aquella noche estaba M anderstiern tem blando de ca­
len tu ra , cuando se abre la puerta , y en tra  el Czar.

Eres un  loco, M anderstiern, ie dijo amistosamente: 
¿uo conocías que me chanceaba?

lts .  vn. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . A0 á 42 á  14
Idem de cam ero.. á 50  A 52 á 14
Idem de te rn e ra . . . 55 á 6c 25 á 30
Idem de cerdo. . . 58 á 64
Tocino a ñ e jo .. . . 64 á  66 á 24
En canal. . . . . 52 á 54
Lomo...................... 25 á 30
Jamón..................... 86 á 98
Aceite..................... 50 á 52 16 á 17
Vino........................ 28 á  34 8 á 12
Pan de dos libras. . 9 á 12
Garbanzos. . . . 28 á 30 10 á 14
Judías...................... 19 á 27 7 á  8
Arroz. . . . . 2h á 28 10 á 12
Lentejas. . . . .  12 á 14 5 á 6
Carbón. . . . . 5 á 7
Jabón...................... . 40 á 44- 14 á  17
Patatas. . . . 4 a 4 l |2

ALItONDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy. 

Trigo. . . . de 40 1|2 á  48 rs.
Cebada. . . de 17 l|2 á  
Algarroba. . de á 

Madrid 9 de enero de 1855.

vn.
18 1|2 rs . vn. 

29 rs . vn.

OBSERVACIONES M ETEO ROLOGICA S D E A Y ER .

TERM OM ETRO.

BARO­ V IE N ­
EPOCAS. R EA Ü J1U R. CENTIGRADO. M ETRO TOS.

7 da la niañ. 2 b. 0. 2  l t2 b. 0. 2G P. 7 1121. N. E-
12 del día- 10 1[4 s. 0. 14 s. 0. 26 p. 7 1x21. K -  E.
5 de I b  tarde. 7 I j4  s. 0. 9 s. 0. 26 p.71p4 1. N . E.

E F E M E R I D E S  &3 T R O M O M I C A S  D E H O T .

Es el dia 11 del año y  el 21 del invierno.
Sol. Salió á las 7 horas y  16 m in u t os. Se pone á la s4  ho­

ras y  44  minutos.

Luna. 22 de su edad.:;Aparece á las 12 horas y  46 m i­

nutos de la mañana.=Pasa por e l m eridiano á las 6 horas y 

32 m inutos de la m añana: re tardo 17 m inutos.=Se ocuita á 

las 11 horas y  29 m inutos de la  mañana.

Los relojes deben señalar a l m edio d ia verdadero, ó sea al 

pasar e l sol por e l m eridiano , las 12 horas, 8 m inutos y  7 

segundos.
L a ecuación del tiempo es 8 m inutos y  7 segundos.

T E A T R O S .
R E A L .— Función 49 do abono.
P rogram a paaa hoy jueves 11 á las ocho y  m edia da la 

noche, destinando parta  de  sus productos á la  formación 
de una charanga para  el tercer batallón  ligero  de la M ili­
cia Nacional de esta córte.

PR IN C IPE .— N o h a y  función.

CIRCO.—A  las ocho. L a  Cola del Diablo, zarzuela en 
dos actos. Los majas de rumbo, baile. Pabhto, d isparate có­
m ico-lírico en u n  acto.

C R U Z .=N o h a y  función.

L O PE  DF, V E G A .—Función para hoy á baneficio de 
D. Jo iv  Calvo, Cóstumbres políticas Baile, Un año en quin­
ce minutos.

E D IT O R  R E S P O N S A B L E . D . A N T O N IO  DF. T E R A N .
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